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Se reciben en esta Administracioo, 
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tor Mr. Lorette.
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HTJESTEOaRABÁDO
Lana-taral preocnpación de tener bien 

■vo las puertas de la  calle ha dado
¿ Z l  si una continua variedad en loa si>te- 

de cerraduras. Las gen tes pusiláni- 
L !  ó aquellas que ain serlo no cuentan 

rs. s ^n-'recwfsos bastantes para proveerse de
• uieiios mecanismos, apelan al grueso ce-

To'p á la tranca pesada y  descomunal ó
5  nc’stillo de hierro ó madera. Otros, no

B Tcnteiitoá con algunos de estos medios de
O l !  rt v íu ridad . hacinan tras la  puerta mue-
• í  h i «  grandes y  objetos que sirvan  de in-

^ínqueable-barrera.
  ■ P¿ro ocurre quo en ocasiones los habi­

tantes de una casa necesitan ausentarse 
ie  ella, y  cb evidente que entonces los 
• a e l io s  prim itivos, por seguros que sean. 
¡¡ayquQ abandonarlos. Desda la rga  fecha 
jc vienen usando cerraduras ajustadas á 

AA QB patrón especia!, con las cuales, m er-
iiU  « i  á una lla ve  más ó menos gruesa, pue-

j0 cerrarse y abrirse la  puerta sin uifi- 
eoltad.

.ahora bien, e l ingenio de los ladrones 
r un la io  y  la  perfección d e jo s  medios 
que disponen para aushazañas de otro, 

bsco Insegura la m ayor parto de las ce­
rraduras por cuanto no hay dia que no se 
vgistre a lgún  robo veriflcado síu fractu­
ra al destrozo de puertas ni mecanismos. 
Tno valen resortes, mualles, pestillos y  
cerrojos; la  audacia in te ligen te de los ca­
ces vence todo lo que se ponga para pre- 
«averso de ellos.

Tal es ta lo  de cosas ha dado m otivo á 
los industriales v  mecánicos para idear 
si<!“ma?. por asi llam arlos, invulnerables 
oui lleven la seguridad a l animo depaca- 
tbs y ricachones.

Entro lo.s medios más perfectos é in g e ­
niosos que se han Ideado, merecen citár­
selos dos que aparecen ea  los dibujos de 
esta plana. Consisto cl primero en una ca­
dena rija a l muro por mi extrom ilad ; cl 
otro extremo lleva  un gancho que encaja 
en la cerradura en un taladro construido 
ad ¡i'n  en la pauta de un apéndice del mis­
mo mecanismo.

Para usarlo, supuesta ontreabi-crta la 
puerta y la persona en e l exterior, se en­
gancha el garfio  en e l tala iro .ln lrod u - 
tícndo para ello el brazo, se dan dos vuel­
tas á la llave y  la  cadena queda on ten - 
alón, según m »fcc »ei-grabado (figu ra  pri- 
raera) por medio de puntos. E l movim ien­
to de la ca lena se verifica merced a l g iro  
que imprime la  lla ve  al tambor A. Para 
«ntrar en la  habitación no hay sino dar en 
seuüJo contrario dos vueltos á la  llave, 
«itrcab iir  la  puerta c  introducir e l brazo 
Jara desenganchar la  cadena.

Bala segunda figu ra  se representa un 
rtítema más firme y  seguro que e l ante- 
íür. Gansitte en un puntal de h ierro que 
•* apoya en una ranura abierta en el ’pa- 
■rineuto. El extrem o superior lleva  un 
«Tnojo ó corredera quo se apoya en pri- 
t t r  término sobre la  canal abierta en J?, 
Henal, en cuanto queda cerrada la puer­
i l  corresponde con otra  que Heva la  mls- 
s »  cerradura.

Suponiendo que quiera cerrarse por au- 
se coloca el poste de m o lo  que 

l^ iye en e l rebajo del suelo y  su parte 
^Perior enl I I :  a l empujar la puerta y  
w  vuelta á  la  lla ve , se ve la  palanca 
' ' “ .4, la cual hace correr a l barrote hasta 
^Tajarlo debajo de E. Para abrir, se com- 
^cnde fácilmente que e l m ovim iento in- 
te r io d e la lla va  hace correr al poste por 
IjHdlo de la palanca y  de un dienta que 

su extremo, 
rtiia puerta abre arexterior, el mecanis- 
I tolo varía en que’se le  adosa a l pua- 

91 un gancho en e l extrem o Interior.
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PEDID y  SE OS DARÁ
. .^ rgo  rato estnvo así ol in feliz Perico 

.tehecera de la cama, fijos los ex tra - 
wos ojos en e l rostro macilento de su 

“Udre.
fa^® éd ico  lo  había dicho: lo que la  en- 

necesitaba para reparar fu írzas de- 
ilJJadaspor la  anemia eran buenos po- 

gallinas; alimento, mucho

jj®¿.Terdad que recetar de esta suerte á 
y ®|3eria parecía cosa de burla. ¡Pollos 
ufo ¡Diéralos Dios! ¡Si no habia mí- 
’ 1 «  que poner á la  enferm a, ni
p, ®®havo en la  bolsa, n i un mendrugo de 
' i I,®? arca, ni trasto que vender en to- 
V i *^teracal

l,n ,'Pobre Perico so devanábalos sesos 
inútilm ente una solución. T  el 

Yolaba, y la  enferma perdía enér- 
Por momentos, y  cada vez  era más 

.-5-¡. te  respiración, más tenues sus pu l- 
más apagadas sus pupilas, que 

de poco á  poco como lu z fa lta
¡Señor! ¡Si aquello no te -

¡Qa.-U* ®= te® vu e lvo  loco cavilando, y

la  mort'^’-^^~teplico la  enferma alzando 
lumbre de sas ojos hasta 

Y  losó?®^ V irgen , 
que , )  f  callaron. No se oía otro ruido 
teaban moscas que revo lo -
^'^reasQl^^ ^  abanicándose con
«11 el aíro y6  esbozando dibujos

a co -

1
í ‘* c i a i r o « l .

tes  patitas do seda, y  
° ' UnpAr telarañas co lga ía s  por

como hamacas de luz.
 ̂ j  la iñ^ ‘®rúutó con ademán resuelto: 

j ''®  por los ojos cual si en aquel 
®'*P«rtara, v  en ¡erezó hacia la 

• ' pasos.

—¿Adónde vas?
—Ni lo sé, madre. A  la  ven tu ra  de Dios.
T  salió de la  barraca tomando el cami­

no del lu gar.
Por donde ten d ía la  m irada tropezaba 

Pedro gen te  endom ingada qne acudía en 
tropel con ese ru m  ru m  bullicioso de quien 
anda en pos de fiesta y  jo lgorio .

¿.A qué santo ta l rom tria? ¡Ah! ¡Es ver­
dad! ¡Sí, eran los concnrentes á las carre­
ras de caballos que aquel día se celebra­
ban en la  v illa !

Bajaban por sendas y  veredas los huer­
tanos, formando entre e l tapiz verde de 
plantíos inquietas franjas de irisados za-

cual llegando á sn colmo ea  las cercanías 
de l lo g a r , se desparramaba por la fresca 
verdura de los sembrados, por e l polvo 
calig inoso de los caminos, por los árboles 
de cuyas ramas pendían racimo = de gente.

Imposible estar a llí sin que los seatidos 
se emborrachasen en aquella o rg ía  de luz, 
de colores, de sonidos. Golpeaban e l oído 
combinándose á  m in era  de caprichosa sin­
fonía cl ino iótono rum or de la  muche- 
dnmlire, e l ga lope de los potros acompa­
sado v  rítm ico, osru i os del agua discu- 
rrienclo rumorosa por e l verde cauce de 
las acequias ó despeñan lose v io len ta  eo 
blanco lecho de espuma rizada.

suelo atado á  la  pnnta de una caña daba 
el señor alcalde la  señal, y  los caballos 
que antes piafaban im[jaoi6ntes partían á 
ga lope tendido, y  aguijoneados por la  es- 
luela y  los g ritos  del jinete, devoraban la  

..istancia envueltos en nube de po lvo  has­
ta l le g a r  sudorosos, jadeantes, á  la  m eta 
donde el victorioso recibia e l prem io seña­
lado (dos ga llinas) entre e l vocerío  y  acla­
maciones ae la  entusiasta m ultitud. Y  el 
héroe regresaba radiante de júbilo osten­
tando con o rgu llo  e l ga la rdón  conquis­
tado.

E l pobre Perico, abatido, triste, confun­
dido entre e l gen tío , m irando de qué suer-

V arias cerraduras.

ga le jos, pecheras como la  n ieve, fajas de 
ana, y  almidonadas enaguas que del 

fondo del arca únicamente salen en aque­
llos días que repican gordo.

Por los caminos abocaban á carretadas 
los pueblos vecinos en veh ícu los de to la s  
clases y  condiciones: unas veces eran ca­
rros que parecianmacetasambulantes, se­
gún  los ram illetes de garridas mozas en 
ellos conducidas en medio da sonoras r i­
sotadas y  armoniosos gorjeos; otras v e ­
ces, tartanas que rodaban animiklas por 
chasquidos de lá tig o s  y  cascabeleo de co­
lleras, llevando en su in terior mucha fal­
da de batista, m ocho corpino de terc io­
pelo, mucho sombrero eraperlfollado cou 
cin tas y  llores: todo en remolino, todo re ­
vuelto como mesa de sastre, cru jien te gró , 
rizados volantes, flotantes lazos entre los 
cuales, como si se ahogaran en el oleaje de 
aquel m ar de seda, asomaban las damas 
principales dal distrito, los propietarios 
más pudientes, las más empingorotadas 
«enoritas de la  comarca.

Hacia e l pueblo arreciaba el gentío ; el

Barajados al m o io  de los cristales de un 
caleidoscopio,saltaban á los ojos faldas de 
raso y  batas de percal; los mantones de 
Manila á través de cnyos p liegues se pro­
nunciaban las redondeadas form as de las 
aldeanas, y  las toqu illas m ulticolores que 
á  estilo de chal lucían las señoritas, apa­
gando entre sus redes de estambre las 
palpitaciones del tu rgen te  seno; los lechu­
guinos embutidos en e l angosto disfraz 
de una moda anticuada, y  los mocetone.s 
de la huerta holgando en zaragüelles 
blancos, y  tan arrogantes con su pañuelo 
de seda a  la  cabeza y  su manta morellana 
sobre los hombros como e l más bravo 
abencerraje con su turbante y  su albor­
noz. T  entre el gen tío  van  y  vienen cara­
coleando los caballos de las carreras en­
jaezados de toda ga la , y  sobre ellos cabal­
gan  losmozos délos alrede lores, no meno.s 
ufanos al entrar con sus potros en ia  liza 
de las carreras que e l Oíd Campeador 
cuando montado sobre Babieca pu lveriza­
ba [as huestes agarenas.

Las carreras comenzaron. Oon un pa­

to 33 repartían otros como pan bendito las 
ga llinas, pensaba en  su m adre enferma, 
postrada en misero je rgón , medio muerta 
de hambre.

A lgú n  án ge l bueno debió inspirarle, 
porque e l muchacho solicitó y  obtuvo un 
trotón, y  aunque en la  v id a  se las había 
v isto  más gordas y  el caballejo era de 
m ala m uerte, tales trazas sa dió Pedro 
que una hora después ya ten ia en su po­
der un racimo de ga llinas, es decir, e l a li­
mento, la  medicina, la  salvación  ta l vez 
de su madre.

Im pacieate para ceñirse á senderos ni 
veredas, echó por e l atajo hacia la  choza, 
atravesando la  huerta don le  se combinan 
en verdadero mosaico la  mancha oscura 
de los olivares, e l cuadro rojizo de los v i ­
ñedos, los huertos de naranjos perfuma­
dos y  sim brios, la  tabla verdosa de las 
hortalizas, y  en e l fondo de aquel marco 
de colorea la  sábana de agua do losbanea- 
les regados, tersa y  lim pia como la  luna 
de uu espejo veneciano.

Cuando lle g ó  Perico á su v ivienda, la

enferma, cruzadas las huesosas manos, 
fijas en e l c ie lo  Jas pupilas empañadas por 
e l hambre, decía coa apagada voz;

—El pan nuestro de cada día dánosle 
hoy.

—Madre, madre, para puchero—gr itó  ol 
jo v en  desde la  puerta ensenando gozoso 
la s  gallinas

— ¡Bendita saa, h ijo mío, la  m isericordia 
de Dios!

Josá Gabcíx MártIkez.

i l  CONTINGENTE ARfilíD] DE EOBOPA
El contingente armado que las poten­

cias europeas sostienen en tiempo de paz 
alcanza la  cifra de 3.263.474 hombres, da 
los cuales 876.938 corresponden á Rusia, 
512.472 á  Francia, 491,840 á Alemania, á 
Austria -H ungria  290.106, á Ita lia  240.215, 
22i.3.">8, á In g la terra . 182.000 á Turquía, á 
España' 131.400, 65.733 á Holanda, 43.405 á 
Bélgica. 42.909 á Dinamarca. 35.418 á Ru­
mania, 33.020 á Suecia y  Noruega, 32.316 
á Bu lgaria , 26.346 á  Grecia, 24.361 á Por­
tu ga l, y  13.242 á Servia. Suiza los tiene 
todos on la  reserva.

En esas cifras hállase excluido e l efecti­
v o  de la  marina, que asciende á más do 
191.000 hombres, correspondiendo 01,400 á  
In g la terra , 29,379 á Rusia, 24.728 á Fran­
cia. 16.403 á Alemania, y  14.372 á Italia.

E l e f íc tivo  de guerra  consignado en los 
rols alcanza proporciones formidables.

En las cinco grandes potencias conti­
nentales alcanza cerca ds 21.000.000, en­
tre  los cuales cinco m illones hállanss ins­
critos en el ejército activo.

He aquí la división del efectivo to ta l de» 
gnerra:

A lem ania, 4.200.000 hombres.
Francia, 4.108.65.'> id.
Ita lia . 2.626.000 id.
Rusia europea. 2.600.000 id.
Austria-Hungria, 4.181.600 id.
E l ejército activo  de Rusia es e l que v ie ­

ne on prim er lu gar, pues alcanza la  cifra 
de 1.639.000 homTires; siguen Alemania con
1.000.000, Francia con 960.000, Austria- 
H ungria  con 940.000, é Ita lia  con 610.000 
hombres.

Los preparativos m ilitaros cnestan aho­
ra anualmente á las cinco grandes poten­
cias mencionadas 4.055.440.616 francos, co­
rrespondiendo 3.189.000.000 do francos a  
los ejércitos de tierra  y  856.000.000 a las 
fuerzas de mar.

No se incluyen en esas cifras ni los
545.000.000,recientemente pedidos por el 
gobierno in g lés  al Parlamento para cons- 
tm cclones navales, ni los 770.000.000 para 
créditos extraordinarios, concedidos hace 
tres meses por el Parlamento francés á los 
departamentos de la  Guerra, ni los dos­
cientos trece m illones votados por las Cá­
maras italianas con c l mismo objeto antes 
de la  ú ltim a crisis.

Rusia figu ra  en la  carta de pago por
991.000.000, Francia por 942.000.000, In ­
g la te rra  por 762.000.000, Alem ania por
5.37.000.000, Ita lia  por 415.000.000 y  Austria- 
H ungria  por 407.000.000.

Por lo  tanto, estudiando lo  qne le  cuesta 
e l armamento á  esas seis naciones euro­
peas, que no suponen mas que las cuatro 
quintas del territorio  m ilitar europeo, com­
préndese fácilm ente que e l sostenimien­
to  del ejército en nuestro vie jo  mundo v ie­
ne 3 costar aproximaadmente cinco m il 
m illones anua es poco más ó menos.

GDRIOSIDADES GIENTIFIGAS
L a  evolución de los sexos en las palomas. 

— Se ha observado que, generalm ente, 
cuando nna palom a pone dos hnevbs uno 
de ellos es macho y  e l otro es hembra¡ es 
d e c ir , lo  serán cnando los huevos se 
transform en en pichones; pero hasta el 
iresente no se habia tratado'de reconocer 
3 relación qne pudiera existir entre 1» 

prioridad d e f tiempo en la  puesta y  el 
sexo del pichón: esta investigación  es, 
sin em bargo, fácil, porque cl in terva lo  de 
tiem po que media entre la  puesta de los 
dos huevos es de 24 horas.

Mr. Pem bray d irige á The N a lttre  obser­
vaciones m uy curiosas sobre este asunto, 
coya  im portancia es inútil ponderar.

Varias experiencias le  han perm itido 
justiflcar, de nn modo casi cierío, qu ee l 
prim er huevo puesto produce una hembra.’  
y  que e l segando da un macho. He aqui e 
cuadro de los resultados obtenidos en seis 
observaciones:

Puesta A .— El huevo 1.* produce n n » 
hembra; e l 2.*es malo.

Puesta B.— El huevo 1.® produce una 
hembra: el 2.® un macho.

Puesta C - -B l  huevo 1.® produce u n » 
hembra; el 2.® un macho.

Puesta D.— E l huevo i.® es malo: e l 2.® 
produce un macho.

Puesta E - - E l  huevo 1.® da una hembra; 
el 2.® es malo.

Puesta F.— E l huevo 1.® íué roto; cl2.® 
produjo un macho.

Estas experiencias han sido hechas con 
palom as blancas: Pem bray considerada 
g ran  importancia e l que estostrabajos se 
repitieran y  anotaran cuidadosamente por 
todos aquelloaqueplensenelquede uu exa­
men serio de los huevos y  de los ovarios 
de las hembras pudiera sacarse a lgo  en 
claro y  en pro de la  cuestión de la evolu ­
ción de los sexos en general.

Ayuntamiento de Madrid
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NO MÁS DEMORAS
Ko deben de tener grandes ansias de 

lea  los iniciadores del debate político, a 
ju zga r por los la rgos  intervalos que deten 
entre escaramuza y  escaramuza, y  por los 
Incidentes pasajeros en que entretienen 
sns ocios.

Fundándose en que el gobierno no ha 
dado cuenta á  las Cortes de la  muerte del 
duque de Montpensier, form uló ayer una 
altisonante acusación e l 3r. Som ero Bo- 
bledo, quien, m uy lastimado en s i^  senti­
m ientos dinásticos, protestó contra aquel 
irreverente olvido. Obligábale ¿  ello, se­
gú n  dijo, e l pesar de ver qne por ta l cau­
sa no podían coincidir y  manifestarse á -  
multáneamente e l duelo de la  rea l fam ilia 
y  e l de los Cuerpos Coleglsladores.

Kada tuvo esto de particular, considera­
do e l temperamento del orador reformista; 
pero sí lo tu vo  e l hecho de que le  apoyase 
en semejante empeño el ilustre demócrata 
Sr. Hartos.

Entre los dos tomo la  cuestión relativo 
Incremento, y  fué preciso quo e l Sr. Sa­
ga s ta  pronunciase una declaración, cuya 
parto cómica formó, coa lo lúgubre del 
asunto, tíngu larísim o contraste. D ijo, en 
efecto, el presidente del Consejo que el

Írobierno no ten ia  conodmiento oficial de 
3 muerte del señor duque.

Buena ocasión sería esta para observar
que ta l y  tan peregrina dec 

eraa '
aracion cons- 

adero epitafio: mas no que-titu ía  un ve  .
remos aprovecharlo, ateniéndonos á la  sen­
tencia latina; n ih it de m ortu is n is i bonum.

De todas suertes no cabe desconocer que 
en tre el público de las tribunas, y  aun en­
tre  los legisladores, produjo raro efecto el 
paso de la  respetable sombra evocada con 
no mny buen ju icio por los Sres. Hartos y  
Eomero Bebledo.

Hnblftrase dicho que servía á todos para 
establecer comparaciones ypara  abominar 
de los tiempos y  usos antiguos aquella 
evocación de lo  pasado.

Por breves instantes su rg ió  en la  memo­
ria  c l recuerdo de los aciagos días en que 
la  política obedecía en su curso á las in­
tr iga s  cortesanas; en que estallaban pro- 
Eunciam ientis con e l fin exterior de reco­
brar las libertades perdidas, pero con el 
objeto real de satisfacer personales ambi­
ciones: y  en que e l pueblo generosamente 
lanzado á una revo índón , tenía que dete­
nerse Irresoluto al ver que á la  sombra de 
los más nobles principios trataban de des­
lizarse los más mezquinos Intereses.

Por fortuna, y  gracias á  la  voluntad de 
la  nación, se ua cerrado aquel funesto ci­
clo. Y  estamos en vísperas de obtener el
me iio  más segure para evitar que comien- 

ial(cen otros análogos.
De ahí quo e l incidente de ayer nos pro­

dujese dos impresiones diversas: una de 
desagrado, porque veíamos reaparecer 
a lg o  d é lo  que ha originado á la  patria 
innumerables desventuras, y  otra de con- 
guolo, porque comprendíamos, apreciando 
la  común e.vtraneza, que para cierto g é ­
nero de cosas ó ideas muertas no hay re ­
surrección posible.

En tanto quo asi pensábamos, e l señor 
Hartos, cansado de interrumpir a l presi­
dente del Consejo, ó irritado t o '  te  actitud 
hostil de una parte dol auditorio, fulm ina­
ba  u 10 de los rayos de su elocuencia con­
tra  las murmuradoras tribunas.

Mejor le  hubiera estado e l cambiar de 
puntería y  dar de una vez la  carga  con 
qne desde hace varios dias amenaza a l g o ­
bierno. Ko hay razón a lguna para que 
deje transcurrir sesiones y  sesiones, escu­
dándose con frívo los pretextos, y  meuos
aún para que pruebo, en episodios é  inci­
dentes tan poco sustanciales como el pro­
vocado por el Sr. Eomero Robledo, e l tem ­
p le  y  e l filo  de sus armas.

Lo  propio decimos de los demás hombres

Súblicos que, á despecho de sus grandes 
eseoa de combate, interponen ó solicitan 

treguas alterando sin necesidad e l buen 
orden de las tarcas leg is la tivas. No se nos 
alcanza, si hay tantos cargos que hacer, 
tantos agravios que vindicar y  tantas
acusaciones que d irig ir, ese sistema de de­
ja r  que se enfrie e l coraje y  de apelar des­
pués, para reavivarlo , á  todo género de
puerilidades y  ficciones.

V en tilen  de una vez  su pleito los ofenso­
res y  los ofendidos, aunque para ello  con- 
Buman estérilmente una semana; pero há-

f:anto sin interm itencias, y  líbrennos pron- 
0 del espectáculo de sus disputas.
Están pendientes de discusión e l sufra­

g io  universal y  los presupuestos; se nos 
v lonc encima e l problema arancelario; ne­
cesitamos disponemos para exam inar un 
punto de interés tan v ita l como e l de los 
tratados de comercio; hay que a llanar el 
cam ino á m ultitud de soluciones cuya res- 
)onsabilidad no debe corresponder en jus- 
icla  á las Cortes actuales, sino á las Cor­

tes futuras; y  en tales circunstancias in ­
curren en delito do lesa nación, n » sólo 
aquellos qne desperdician malamente el
tiempo, sino aquellos otros que, pudiendo 
oponerseá tales demoras,'dejan de hacer­
lo  por alardear do una moderación exce­
siva.

Acabemos pues, y  dejémonos de pala­
bras para entrar delleno en las obras.

ECOS POLITICOS
De cuando en cuando tropieza uno con 

noticias que le  llenan do asombro.
Asi nos ha sucedido á nosotros a l saber 

queD . Juau Bautista Amorós, autor del 
libro N i  en la  oída n i  en la  muerte, pnbll- 
caido en Madrid, ha sido procesado por el 
ju ez de Jatafe.

Ho aquí cómo lo  refiere E l Motín: 
tPróiioiaaiente uc mes después de publieads sa 

libro cu Madrid, fsé preM ea Jetafe, adonde había 
id* i  pasar unos dlaa en una quiaCa de recreo qae 
allí poeee. .41 siguiente de sa prisióa notificúeels 
■a proccsasúento pw los eupneetoa d«litoa ante* 
•ntmciadoe, j  coarecta j  ocho norat mis tarde fué 
rtcbazado el ofieeimiecto de fianza j  confirmada la 
prUióa.»

Po r fuerza que eu todo eso debe de ha­
ber uu error m uy grande.

T  hastaque no nos lo expliquen debida- 
ndimente, tendremos que creer que e l señor 

'uez de Jetafe tiene razón que le  sobra, ó 
ju e  estamos en  aquellos tiempos de Cáuo- 
vas en que se penaba en provincias la  re - 
iroducción de artículos aparecidos en los 
laríos de Madrid.
O tiene razón e l juez que ha incoado el 

proceso, ó le  va  á presentar la  compe­
tencia a lgnno de los de Madrid.

Con ocasión dcl fallecim iento del señor 
conde de Puñonrostro han referido los pe- 
ri''d lc f’s que la  creación del mencioDMo 

' ' ' ' ' debe á que su primer

poseedor, por una disputa de caza, le  dió 
un puñetazo en la  cara a l emperador Car­
los V,

T  E l S iglo Fu tu ro , arrim ando' e l ascua á 
su niño terso, exclama:

fA q u e li**  eran olroe Cario*.
Los que ahora se usan, & f i lU  de medios coerciti­

vos, declaran rebelde* i  los que d e fie n d «  la  pureza 
de la doctrina.

P « r o  en el pecado lleran  la pemtencis.*

L levarán  la  penitencia.
Pero no se llevan  e l puñetazo.
De modo que eso salen ganando los Car­

los que ahora se estilan.
Ko por fa lta  de ganas de los súbditos.

E l Correo Español pidiendo un Oólbert 
ir;y  echando pestes contra los liberales;

(El parlamentarismo, contando todos esos U troci- 
nios d*sam or;Í2sdor*s, coa la* contrihucí*Bcs «xor- 
hitanlss 7 las deodas coatiaidas 7 sus ínteres**, ha 
consumido deede el 33 cerca de 200.000 miUonei, si 
*2 n e  DO excede d *  la cifra.

¿Y  qué ha hecho en beneficio del pueblefs

Ha hecho muchos ferrocarriles, muchas 
carreteras; ha establecido muchas lineas
telegráficas; ha creado muchos institutos; 
ha deseuTuelto la  riqueza pública; y, por

inas á  los carlistas.fin. ha pegado dosto l 
Y  ai no hubiesen v en iio  tan  á  menos, es­

taría  en condiciones de darles la  tercera.

Antes de que pueda tom ar vuelo la  idea 
de formar uu tercer partido, sesa lea lpaso  
Las Ocurrencias en  esta guisa:

(H an  empezado los trabajos de zapa para la forma­
ción en *1 m isterio de un tercer partido. A s i lo  dice 
im  poriódioo.

EsU  tercer p ^ ld o  se h a  formado 7a  lo menos ca­
torce veces, 7 siempre se Ic llama tercero.•

Por e l saludo, pueden calcular los aspi­
rantes á  constituir un tercer partido la 
suerte que habría de aguardarle.

Morir aplastado por los otros dos.
Bou y a  machos ios comerciantes de la 

calla de la  Po lítica  para abrir una nueva 
tienda.

Las ingenuidades de E l Sstatularte no 
reconocen riva l.

Ayer, por ejemplo, decía hablando de la 
gen te  notable que se muere:

(E s  tan afortunado el Sr, Sa jpu ti que cada dfa 
aumeata e l niimero de grandes dUtincioaes que tiene 
a mano para qie le sirran de higui en aus manejos
7 combinacioneepollticas.

Y a  tiane i. su disposición siete toisones, tres colla­
res de Carlos I I I , algunas cuantas senadurías, uaa
vacante de capitán general, otra de teniente gocc- 
ral, 7 etc,, etc.i

Verdaderamente es sensible—para ellos 
—que las vacantes no puedan ser provis­
tas por e l partido conservador.

Pero no debieran m ostrarsequejosos los 
am igos del Sr. Cánovas.

En sus tiempos vacaron empleos de to ­
das clases, do rey  para abajo.

Fué e l de ayer un día de calma política, 
quo no se prestaba á  noticiones u lá  co­
mentarlos.

La  Unión Católica lo  confiesa buena­
mente:

(A pen as si I107 ha habido Inteiés en las clrcsle* 
illticos. E l Congreso ha eido e l centro de reunión 

epoilticos y periodistas, consagrando todos e l tiem­
po & hablar por reg la  general mal dcl gob ie r io , como 
se hace por lo común en  Espolia cuando no ha ; 
otras cosas que liacer.s 

Está de enhorabuena e l gobierno.
Pues como se ve, hablan mal de él por 

m atar e l tiempo.
También es para advertido que cuando 

mandan los conservadores, España se con­
v ie r te  en un país de desocupados.

Porque entonces sí que se habla mal del 
gobierno...

Es una pequenez lo  que apetece E l Co­
rreo  Español, la  revisión de la  propiedad 

Ul£particu lar.
V ayan  unos trozos de su propaganda 

en fa vo r  de la  admluistración a lo Col- 
bert;

(V igorosas ojemplares reTeU roa al paia, fuera de 
sf d «  alegría, que cn Francia había una justicia. Los 
rentistas qne poco antes ostmitaban con la  mayor in­
solencia su lujo, fueron enviadas i  galeras; otro* fue­
ron ahorcados, como Dumón s i intandenle, que se 
ahorcó delante de la Bastilla, debajo de Ua mismas 
ventanas do Pourquet...»

(Hasta aquí Únimont. 81 en Kspafia se practicase 
• I método de Coibert, ¡cuántos millones volveiiaD al 
Tesoro aacioaal!»

Muchos, sin duda.
¡Y  cuántos bienes procedentes del clero 

se hall arlan en poder de beatos!

PARIS CRIM INAL
EL ASESINATO DE UN ESCRIBANO

Ante todo debo disculparme si por aten­
der las tradiciones de El Globo h e  supri­
mido e l relato detallado del crim en 'del 
d ia, de la  comidilla malsana qne con tanta 
ansia busca cierta 'parte del público jnece- 
sitada de excitantes. Presum endo conocer 
e l gusto más refinado de nuestros lectores 
habituales, fué por lo  que al recib ir el te ­
legram a  de la  redacción preguntándome 
quienes eran Eyraud y  la  Bompard, de los
que se ocupaba Fabra, contesté en otro 
despacho declarando vu lga r  el delito y
sin interés los delincuentes- Un asesinato 
por robo, una lucha entre lobos de la  mis­
m a camada, curiales usureros y  agentes 
de negocios sucios. L a  forma artística del 
rocoso— si en ello hay arte—la  han pues-l.0 los noticieros ampliando con exagera ­

ciones las notas servidas por la  policía.
i^Quó mucho que los reporters procuren 
darle amenidad á  sus escritos cuando has­
ta  e l libro y  e l teatro parece que viven  
únicamente de esta especie de sugestión 
que ejerce e l crimen, y  lo  embellecen y  lo 
dislocan y  lo presentan como sí fuese un 
problema de transcendencia? Los maestros 
más Ilustres de la  literatu ra  contemporá­
nea ponen al p ie su firma. Daudet acaba 
de d ia logar en su drama L a  lucha p o r  la 
vida un a ffa ire  famoso, e l de Barré y  La -
blez; Zola está reproduciendo en L a  Bete 
Eum aine, que publica una revista
la r, el asesinato que hizo célebres á los os-

Eosos Feynarou. Los sedicidos por estas 
istorlas macabras pretenden realizar tam ­

bién la  del escribano Gouffé, pero no lo con­
siguen.

En los crímenes citados más arriba no 
no se tarda en descubrir el m óvil apasio­
nado; el documento humano, como a lgu ­
nos dicen, que interesa y  hace m editar en 
los m isterios profundos dol corazón. Por
e l contrario, en e l que actualmente inte­
resó á  París tan  solo ue a semana, no se
v e  mas que la  uerfldla y  la  carencia abso­
lu ta  de sentido moral en un a lm a de mu­
jer. Porque yo considero á G-abr'ola Bom­
pard de peor ralea aún que la  S jba tie r de- 

■ id(nunciando á Prancini y  que la  Forestier y  
la  Conronneau regalándole a l verdugo la

cabeza de Prado. La  primera exclamaba: 
«¡con fiésa lo , E nrique!» pensando en la  
creencia vu lga r de que al delito confesado 
inspira clemencia; las otras obraron coa 
e l am ante como e l nlno que prefiere rom ­
per e l ju gu ete  antes de que le  sirva á  oteo. 
N i tu yo  ni mío, y  despedazaron e l mune- 
co. Pero la  cómplice de Eyraud no obra ol 
por Ignorancia n i por celos, sino simple­
mente por cábolinagé, por e l prurito de ha­
cerse famosa, porque conoce la  debilidad, 
e l a tractivo que siente Paris por todo lo 
raro y  extraordinario. ¿Remordimientos? 
¡Qué tontería! T o  la  he v isto  en la  Surelé, 
después de dos horas da in terrogatorio , 
devorando uu muslo de pollo en a legre 
p lática con los agentes encargados de co­
cerla , es decir, de hacerla cantar de plano.

Joven, pequeña^ gruesecllla, morena, 
con e l cabal o tenido de rubio, corto y  
aborrascado; n i fea  n i bonita, con gran  
VÍT6Z en los ojos y  excesiva m ovilidad eu 
e l rostro; de vo z  agradable y  de palabra 
fluida, es e l tipo perfecto de la  m ujer im ­
presionable, frívola, ligera , perversa y  v i­
ciosa. Da su origen  lle va  la  m arca en los 
modales correctos y  en la  conversación 
no desprovista de encanto-, permitiéndose 
en ocasiones hacer sus frases; «Y o  creo 
más sinceros los reproches que me hacen, 
qne los elogios qne ma d irigen ,»— contes­
tábale á un agen te que se extrañaba vién­
dola tan bella  y  tan  simpática cómplice da 
un hombre como Eyraud. Eso es lo  que 
e lla  no quiere, resultar su cómplice. Por 
eso hace como que se pierde en esa serie 
de historias m aravillosas inventadas cada 
día que ya  han llegado á cansar á  la  pren­
sa, y  por lo cual ya  no tes traducirá e l te­
légra fo . E l propósito do Gabriela era ven ­
der e l amante aborrecido á la  justic ia , á 
cambio de una notoriedad escandalosa y  
productiva. E lla  lo  creía fácil; se pasó todo 
e l v ia je  y  cinco días más preparando su 
croquis: su sorpresa fuó grande cuando la  
curiosidad del juez uo se satisfizo con el 
primer cuento que traía aprendido, y  co­
mo forjó e l segundo, y  e l tercero y  e l qu in­
te, será capaz de idear otros tantos con 
ta l de borrar su complictead en e l crimen. 
Pero ya  se va  desengañando de que una 
vez metida cn el engranaje de un proceso 
la  salida es d ifícil. Las risas y  la  confianza 
de los primeros días hánse trocado en el 
melancólico aplanamiento que se apodera 
de todos los encarcelados; cada nuevo in­
terrogatorio  es una esperanza que se va;
y  aunque e lla  sabe que no se ju ega  la  ca­
beza, sospecha con fundamento, perdidos

y  deen absoluto sus sueños de libertad 
renombre.

En tanto, e l camarada aborrecido, e l 
cómplice traicionado se m ofa de e lla—y  
de los otros—leyendo el relato de sus fan­
tásticas declaraciones en e l fondo de cual­
quiera de esos le  anos países donde casi 
nunca la policía 1 e ga  á  descubrir los cri­
m inales. La  g ran  curiosidad de Gabriela 
Bompard es por saber lo que de e lla  dice 
la  prensa. Su m ayor deseo, por el que un 
día riñó con una de sus am igas de vida 
airada, e ra  verso en letras de molde. El 
capricho lo  ha satisfecho en uarto. Leerlo.s 
uo podrá, porque aquí no hay quien so 
a treva  á proporcionarle un periódico á 
ningún procesado; pero lo que es habl.ir 
do e lla  ya  lo creo quo han hablado los pa-

Soles públicos; ta l vez  más de lo  demasla- 
0 si so consi Icran las lágrim as que llora 

un padre honrado y  cl bochorno que sou- 
ro ja  á  un hermano de 18 años, víctim as

que v iene a 
os extremos

inocentes de su deshonra: 
sorprenderlos justam ente en 
más críticos de la  vida; cuando más falta 
hace la  fam ilia y  e l hogar donde reposar 
tranquilo en la  madurez de lo s  anos y 
cuando se da cl prim er paso en el mundo 
con arrogancia joven i!, repleta e l alm a de 
amor y  de esperanzas.

Gabriela no h a  sido orig inal ni en eso de 
Inventar historias: las tres cuartas parte» 
de los criminales obran lo m ismo antes de 
decir la  verdad, toda la  verdad. Esto ocu­
rre a l term inar e l periodo de cochura. En­
tonces sabremos si es cierto que e lla  misma 
in v ltó á  Gouffé é  que fuese a lnúm .3dela  ca­
lle  Tronson-Ducoudray, entrando Eyraud 
cuando ambos estaban en cl lecho. Eyraud 
no debe ign ora r que e l hombre desnudo 
pierde parte desús fuerzas. Este detalle 
no se apresura á comprobarlo la  instrnc- 
ción; es e l go lp e  de gracia  que desconcer­
tará  á la  acúsala el dia quese reconstitu­
y a  la  escena del crimen.

L . A kzebuldx .

CUERPOS G0LE6ISLAD0RES
S E 3 I V A X 3 0

Sesión del día 5 de Febrero de 1890.
Abrese á las tros, ba jó la  presidencia del 

señor marqués de la  Habana.
Jura e l señor marqués de Távara.
E l Sr. Daban m e g a  a l m inistro de la  Go­

bernación que exim a á los sargentos aspi­
rantes á plazas en  e l ramo de Correos del 
examen prevenido por decreto de Marzo 
de 1839, e l cual no podía ser derogatorio 
de la  ley.

E l m inistro d é la  Gobernación demues­
tra  que e l decreto está en consonancia con 
la  ley, y  dice que en el ramo de Correos 
están colocados más de 600 sargentos, ade­
más de otros muchos que desempañan car­
gos  en la  Administración central y  provin­
cial.

E l Sr. Dabán rectifica insistiendo en que 
deben exim irse del_examen los sargentos 
que cuentan doce anos de servicios en el 
ejército.

Dice que un sargento de Garellano, he­
rido en a  noche del 19 de Septiembre, fué
colocado en Correos, pero en poco tiempo 
lo  trasladaron á varias provincias, obli­
gándole Indirectam ente á pedir la  c e ­
santía.

a l enterarse del caso por conducto
qne
del

mismo Sr. Dabán dispuso que e l sargen to
• aÍE • ■ • ■fuese colocado en la  Adm inistración cen­

tral.
E l Sr. Dabán; ¿T  por qué no dejó cesante 

sn señoría a l d irector general?
E l m inistro de la  OÓBemacióu: No faltó 

á  su deber.
El Sr. Dabán; ;Y  por qué no se sujeta á 

examen como á los sargentos? (Risas y  ru­
mores.)

E l m inistro de la Gobernación; Eso es 
impropio de la  seriedad de esta Cámara. 
¿Ha visto su señoría que se exam ine á  los 
generales como á los cabos? La  ley  de sar­
gentos y  el reglam ento de Correos se han 
cumplido con exactitud.

El Sr. Chinchilla, contestando alusio­
nes, dice que está conforme con io mani­
festado por e l ministro de la  Gobernación, 
pero desearte qne los sargentos quedaran 
exentos del examen.

El Sr. Prim o de R ivera  deplora que se
' { aissusciten con tanta frecuencia estas discu­

siones qu » pueden tener eco en los cuarte­
les, y  entiende que debe modificarse la
le y  |>ara ev ita r in te^ re tac ion es .

E l m inistro de la  Gobernación hace 
constar que no ha traído á  la  Cámara es­
tas cuesUones, considerándolas tam bién 
inconvenientes para la  disciplina. {E l se­
ñ o r  Dabán: E l gobierno es e l que la  rela­
ja  con sus actos. Rumores y  protestas.)

E l m inistro de Marina contesta á  pre­
guntas del Sr. Marcoartú referentes á la
supresión dol consejo de gobierno, y  lee 
■ íto '  ■datos relativos al acorazado Pelayo.

E l Sr. Marcoartú anuncia una interpe­
lación sobre estos a.suntos.

E l Sr. Bosch pide datos referentes a l ser­
v ic io  de incendios en Madrid, y  ru ega  al 
m inistro de la  Gobernación que presente 
un proyecto de d ivisión  territoria l para 
los efectos electorales.

Orden del día.—Continúa la  discusión 
referente al Código de Justicia m ilitar.

E l Sr. Hernández Ig lesias pregunta á  la  
comisión si e l m inistro do la  Guerra acep­
ta  su dictamen.

Contesta el Sr. Jovellar afirm ativa­
mente.

Rectifica c l Sr. Hernández Ig les ias  al 
discorso pronunciado_en Diciembre últim o 
por e l Sr. García Tunón, y  transcurridas 
las horas reglam entarías, se levan ta  la 
sesión á las siete menos cuarto.

G O I N T C a - X ^ S J S O
Sesión del d ia  5 de Febrero de 1890.

A  las tres y  media abrióse, presidida por 
e l  Sr. A lonso Martínez.

E l Sr. V ior rogó  a l m inistro de U ltra ­
m ar que hiciera extensiva á Cuba y  Puer­
to  R ico su disposición re la tiva  á la  crea­
ción de depósitos flotantes de carbón.

E l Sr. Ausaldo se hizo ca rgo  de las aln- 
síones de que había sido objeto eu e l de­
bate acerca de las incompatibilidades, y 
las contestó devolviendo los cargos que 
la  comisión habia formulado contra el 
orador.

E l Sr. A llx  acusó a l m inistro de Gracia 
y  Justicia de haber alterado el tex to  de la 
traducción taqu igrá fica  de su discurso, de 
modo que exprese lo contrario de lo  que 
toda la  Cámara le  oyó decir, ó sea que la 
conciliación fracasó por que la  habla In­
tentado e l Sr. Alonso Martínez en vez  de
haberlo hecho e l Sr. Sagasta. y  que aquél, 
no obstante ser presidente del Congreso,
no representaba la m ayoría.

Por lo cual rogó  al presidente que im ­
pidiera e l que los diputados corrijan las 
cuartillas de sus discursos.

E l m inistro de Gracia y  Justicia m ani­
festó  que todos los diputados tenían per­
fecto derecho á ver si los taqu ígrafos ha­
bían interpretado bien sus palabras, y  en 
caso contrario á corregir las cuartillas.

Usando da ese derecho, v ió  e l orador que 
había nn párrafo en donde, no sólo no se 
expresaba su pensamiento, sino que apa- 
recía iu iD telig lb le. Lo corrig ió  ta l y  como 
ha aparecido en e l E xtracto ; pero sea, ana • 
de, que yo  ma expresé mal, sea que no me
entendieron, afirmo que jam ás puse en du­
da que e l presidente d é la

ue, de­
lación,

Cám ara no re­
presentara á la  mayoría.

L o  que dije, ó quise decir, fué ( 
seando los disidentes hacer la  conci 
no con Sagasta, sino contra Sagasta, dé 
hacerla e l Sr. Alonso Martínez pudiera 
parecer que los disidentes habían triun­
fado.

E lS r . A lix : R jsu lta , pues, que su seño­
ría cambió los conceto®® escritos en las 
cuartillas. Insisto en roga r a l presidente 
quo prohíba esas concesiones.

E l presidente dijo que e l reglam onto lo  
autorizaba expresamente, y  m ientras no 
se reform e no queda o tro  remedio que 
cumplirlo.

E l Sr. Romero Robledo preguntó al g o ­
bierno si es cierto que ha fallecido el_au- 
que de Montpensier, in fante do España y 
estrechamonte unido por vínculos de fa­
m ilia  á la  dinastía reinante. H izo esta pre­
gun ta  porque extrañaba que no se hubie­
ra  leído alguna comnuicaclón del gob ier­
no participando a l Congreso la  triste  no­
tic ia . {Un secretario: L a  mesa no ha reci­
bido comunicación a lguna en ese sen­
tido.)

—Pnes nada ten go  que decir, repuso so­
lemnemente el Sr. Romero Robledo. Los 
comentarlos ya los hará la  opinión pú­
blica.

E l señor presidente del Consejo de mi­
nistros; Yo no puedo comunicar esa noti­
c ia  al Parlam ento mientras no la  sepa 
oficialmente, y  á esta hora, la  mayordomía 
de palacio no me 1a ha comunicado. Yo he 
estado á recibir las órdenes de S. M. para
sabor lo  que decidla que se hiciera. (E l se- 

t larda.lo...lñ or Martas: A lg o  ha
E l Sr. Sagasta: Ha tardado, en qué, ¿en 

morir?
El Sr. Hartos: Es la  m uerte m uy grave  

asunto para que yo la  tra te  on broma.
El Sr. Sagasta: Estuve en palacio á la  

hora que se sirvió señalarme la  reina, y  
después ha i lo  el m inistro de Estado, quien 
ca  estos momentos estará tratando de este 
asunto con S. M.

E l Sr. E om :ro  Robledo: No hay para qué 
traer á la  rea l fam ilia  á esta cues lón. Por 
lo  demás. Insisto en que tratándose do un 
asunto de tanta importancia, no ha debido 
esperar e l gobierno á que oficialmente se 
le  comunicara la  u o tida  para participár­
sela a l Congreso.

De todos modos, me felic ito  da haber he­
cho la  pregunta, to 'fi* '®  ^  excitación 
e l gobierno hará ahora lo que dejó antes 
denacer.

E l Sr. Sagasta: Con la  excitación de su 
señoría y  sin e lla  e l gobierno hará siem­
pre lo que crea qu » os su deber.

Se suspendió ia  sesión para que e l Con­
greso se reuniera cn secciones. Reanuda­
da, dióse cuenta del resultado, se aproba­
ron dos dictámenes sobre construcción de
carreteras y  se procedió á  la  elección de 
primer vicepresidente de la  Cámara, v a ­
cante por e l nombramiento del Sr. E gu i-
lio r  para ministro de Hacienda, resa llan ­
do eleg ido por 99 votos e l duque de A lm o- 
dóvar del R ío. Hubo dos papeletas en 
blanco.

Debate politice.

E l Sr. Oañellas (para alusiones).
D ice que es catalán, diputado por una 

de las provincias de Cataluña y  defensorprovincias de Cataluña y  
decidido de la  producción nacional, tanto 
que fué uuq de los firmantes del vo to  par­
ticu lar de los Sres. Rodrigáñez y  D. Pedro 
Antonio Torres. P o r consiguiente, no pue­
de ser sospechoso en esta cuestión.

Declaró quo, merced a l Sr. Sagasta y  al 
partido liberal, nunca más que ahora es
tu vo  p roteg ida  la  producción nacional, 
resultando dicho partido verdaderamente

proteccionista frente a l conservador 
es oportunista.

Ea cuanto á la  revisión de los a ra n c^  
opina que lo mismo puede resultar f ^  
rabie a l proteccionismo que a l libre cap? 
bio, y  por eso es contrario á exp on erse^  
peligro de la  revisión.

Por estas razones, termina, estoy do
estaba y  continuaré en e l partido l ib »  
y b a jo  la  je fa tu ra  dol Sr. Sagasta  ^
antes.

E l S i. Baró se expresó en ig u a l sentu 
recordando que e l Sr. Gamazo votó  cto 
todos los librecambistas e l t r a t a d c i ^  
Francia por tem or a l modus vivendi 
In g la terra  convenido por los oouser 
dores.

c«

D ijo qne el Sr. Gamazo no ha  expücai 
aún qué compromisos ha i^ontraído en f¡
vo r del proteccionismo ó de la  pro iiicclí 
española, y  que es preciso sea e l diputa» 
por Medina más explícito para que
proteccionistas sepan á qué ¿tenerse.

Igu a l que e l Sr. Oañellas, manifestó qi 
la  ■•exiáiou arancelaria constituía cUrti
peligros, y  term inó asegurando que 
proteccionistas catalanes no pondrán 
más ans ideas económicas a l servic io  de 
politica.

E l Sr. Pons defendió e l proteccionlsi 
como los oradores precedentes. Por t e i _
6 .»  criterio dijo quese habia separado í  
partido liberal é  ingresado on el refa 
mista.

En nombre de dicha m inoría decl 
que votará  siempre proyectos p rotec^^reu i 
nistas á no ser que con e l pabellón ccoiá 
m ico se tra tara  de pasar una mcrcana 
política.

Se levantó la  sesión á las siete.
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'1 •*'D« la Agencia Fabr*
í -P a r ls  4.—Según los datos publicad 
por e l m inisterio de Hacienda de Frand 
los ingresos indirectos han producido d 
rante el ano 1889 cerca de 22 millones m¡ 
de lo que se habia presupuesto.

Rom a  4.—La  Cámara de los dipotadi 
ha reanudado sus sesiones. No ha ocurit 
hasta ahora incidente notable.

P a r f í  4.—Los candidatosdel partidofr; 
cés en Metz son los arciprestes Sres. K' 
ch ly  y  Mauges y  e l cura párroco tír. Nm  
mann.

Rom a  4.— Según despachos oficiales, I 
fuerzas italianas que emprendieron i 
m ovim iento ofensivo en e l in terior de Ab 
sinia, han tenido algunas escaramu, 
con los rebeldes obligando á  éstos á rofl 
rarse.

Londres 5.—Los telegram as de Bue 
A ires dicen que la  influenza  ó trancazo 
ha propagado á otras ciudades de la 
pública Argen tina.

En Buenos A ires hay muchas persou 
atacadas, pero sin que la  epidemia ofrea

fgravedad. Los síntomas y  caracteres 
a m isma son semejantes á la  de Europi

P a rís  5.— El rumor que circuló ayer tai 
de en París yd e  que se hizo eco L a  Aut 
r'ité, re la tivo  á  prisión de Eyraud, careo 
de fundamento.

A  las ocho de esta mañana no se hab 
recibido n ingún te legram a de Amért 
dando semejante noticia.

B erlín  3.— El emperador de Alomaal 
asistió ayer á una comida dada por el prl 
cipe de Bismarck, term inada la  cual, cel 
bró una conferencia con éste.

Se atrlbu. 
conversacii
con la  po lítica  in terio r 'd o  Alemania, 
único que ha podido colegirse es qué 
emperador dispensa omnímoda confian: 
al gran  canciller y  que éste no variará 
política, cualquiera quo sea e l result 
de las próximas elecciones del P a r lam en lK (^  
alemán.

Correcciones parlam entarias.
P a ris  5.— El tribunal de apelación 

declarado suspenso al diputado Mr.

rlbuye importancia po lítica  á  a  tos 
¡ación que se supone relación! p(

41rí,AV Mh 4AJ Ji.A®C«U.U ifXL • M
guerre en sus funciones de abogado d
rante seis meses por sus ataques al íisi 
genera l Mr. de Beanrcpalre eu reanión 
)lica  efectuada en el Cfirco Fernando, di

puós de la  sentencia de Boulangor. Ó1 d I®?
p u ta io  Mr. Marcel Habcrt ha sido decl 
do asimismo suspenso durante un mes.

L a  sa lu l de Saiisbury.
Londres 5.— El marqués de Salishary 

venido eu la  mañana de hoy á Lond 
)0T vez primera después do su enfena
iad y  ha presidido e l consete de minis 
en e l cual se ha aprobado el tex to  del dlH ieñ;
curso de la  corona en la  apertura del Pi *ah
lamento que se verificará e l d ía II. 

Acorazados rusos.
San Petersburgo 5.—Tres ingenieros

la  marina rusa han s ilo  envia tos á I i ,  
térra  á encargar dos grandes acoraz. 
con destino al Báltico.

Bélgl> 'aneatral.
Bruselas 5.—En la  sesión celebrada 

la  Cámara, contestan lo  e l m inistro da
focíos extranjeros á nna interpelad 
la declarado ánsolutamente falsos los

mores relativos á un tratado en tre Alei 
ala y  Bélgica.

«B é lg ica , ha dicho, permanecerá liW
de todo compromiso, y  sus simpatías se 
parten por igu a l entre todas las nació: 
vecinas. Nadie habrá que contradiga 
declaración qne debe satisfacer á la  o{* 
nión pública en Francia .»

Robo en e l mar.
Londres 5. —  The Standard  publica 

despacho d-s Hamhurgo diciendo que 
sido robados cn un vapor, que procede* 
del Río de la  P la ta  se d irig ía  á Eurot 
varios paquetes que contenían valores 
la  suma de ochocientos m il francos.

Siniestro de ferrocarriles.
Nueca-York  5.— En un ferrocarril del O 

gon  ocurrió ayer un terrib le siniestro, 
saltando 10 viajeros muertos y  16 heric 

L a  opinión pública está vivam ente { 
ocupada en v is ta  de la  frecuencia con ¡T 
se repiten en los Estados Unidos las d j  
gracias ©n las v ías férreas, lo oualae d íj 
principalm ente á  negligencias en e l ¿ete 
d o  y  á  defectos en la construcción.

Guillermo I I  y  B ism arck.
B erlín  5.—Refieren loa periódicos, al ^  

blar del banquete parlam entario d ^ o  
)or e l principe de Bismarck, y  a l cual 
.10 e l emperador, que este ú ltim o se 

tró  m uy expresivo brindando varias 
p o r te  salud del gran  canciller. A ñ ^ - 
qne antes de servirse e l café, oblig® 
principe de Bismarck á que encendle'®^ 
pipa, y  que é l se puso á fumar un c i g * ^
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idor.

r a n c ^  
ar ía^ 
)re cin  
in e r jg ^

noticias de Champagne se han 
lú® existencias de 1864, habiéa- 

á la  venta las de los anos si-

hay todavía grandes eiis- 
do ^ cuales no se ha dado 

^  causa do las pretensiones de los

corrientes son 20 francos los 
5el llano y  82 los de la  montana. 

^*Toá vinos de A licante y  Valencia tienen 
«ior aceptación en nuestros mercados, 

fnnoue domina en genera l la  calma.
Los negocios en vinos portugueses son 

que i g i^ou los  á causa de las exigencias do los

festóq^ ^^so^Ka^se acentúa de dia en día labaja 
los vinos nnevos. Estos han oncontra- 

áo v iva  competencia en Suiza, cuyo m er- 
^ i o  invaden ahora los vinos húngaros. 

Nuevo fiisU. 
parííS .—Las noticias particulares que 

«e reciben de Alemania dican que á ju zgar 
por la actividad que se advierte en las fá - 
K l̂caá de armas, para e l mes de A bril pró­
x i m o  d  ejército del im perio sará dota-io 
con el pequeño de nuevo modelo, que 
reune grandes ven tea s  sobre e l anterior. 

El conflicto ansio  portugués. 
paris 5.— El conflicto anglo  portugués 

continúa en el m ismo estado.
go espera, sin em bargo, que restableci­

do el ante, comenzarán las oego-
tíacionespara lle g a r  a l arb itraje previsto 
en el artículo 12 del tratado do Berlín, ó 
bien éntrelos gobiernos interesados para 
ajarlos lim iti»  de sus respectivas pos cio- 
nas, aunque esta ú ltim a solución se ju zga  
mny difial, pues Portu ga l no quiere ceder, 
V con razón, á ninguno de sus antiguos 
jerechos.

Comentarios del Sr. Fabra.
París 5.—El pequeño buque submarino 

Ooubet ha hecho nuevas e.vperleDclas en 
Cherburgo, permaneciendo cuatro ó cinco 
horas sumergido á nna profnndidad de 4 ó 
5 metros.

Ei Inventor se propone ahora pasar con 
íu buque por debajo de las embarcaciones 
ancladas en el puerto sorteando las cade­
nas de las anclas y  de las boyas.

Los ensayos del Goíítwíae lian lim itado 
a la navegación submarina.

No ha hecho como ei P e ra l experiencias 
de carácter m ilitar. Su reducida capacidad 
BO le perm ite disponer de los poderosos 
Bwdlos de ataque que lleva  consigo e l sub­
marino español.
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^ ^ jjjn za  que le  inspira su política in te­

rior y Mercados.
5,— Comienza á notarse m ayor ani- 

^^ón en nuestros mercados de vinos, 
® *f^ a le rv ieu te  en a lgunos departa-

CRCULO DE B ELLA S  ARTES
Anoche tuvim os e l gu sto  de asistir á 

ana agradabllisima reunión de artistas y 
oampañeros nuestros que se verificó en el 
Circulo de Bellas Artes con e l objeto de 
|K>der estudiar detenidamente las notables 
obras reuni.las en la  Exposición de blanco 
,jf negro que dicha sociedad inaugura esta 
noche ó las nueve.

El local es un espacioso salón convo- 
nientamento alumbrado con cuatro g ra n ­
des baterías de gas, cuyos rellectores arro- 

_  3,au luz vivísima sobre los dibujos ooloca- 
oa ‘̂ ■ d o s  en las paredes.

Por el género de recreo que la  Exposi­
ción puede proporcionar, la  suntuosa ins- 
ulaclón de las obras y  la  <lel Círculo en 
general, y  sobre todo por la amabilidad ex- 

. qjüsita da los artistas consagrados estos
élás á hacerlos honores de la  casa, la  vi- 

riame ¿ Exposición do blanco y  negro es 
3ua de las pocas dlctracciones compati­
bles con el luto que por desgracia a llige 
atantes familias; nosotros la  recomenda- 

Mr. Li seguros de qne agradecerán nuestra 
fado d J^mendación cuantos atraviesen los um- 
al de la  d istinguida sociedad que ían-

»  haca por el arto patrio.
— - - * ? ' ® ú t o  veinticinco son los expositores 
sr. E l d l®® han acudido a l llam am iento del C ír- 
declai de Bellas Artes, y  para dar una idea 

« l a  ca liiaddelasobras basta conestam- 
P*r algunos nombres de los que figuran 

el catálogo.
Han concurrido con varias obras Jim é- 

"WAranda, Arau jo (D. Joaquinl, Oampu- 
»n o . Carafia, Carretero, Oasanova y  Es- 

. Espina, Estovan. Fcrrant, Férriz,
 ̂?  1 ^  ■íeritaFrancé3,Gaitner,Montejano.Gün- 

. del F ^ t t l v o ,  Hernández (D. Germán), Huertas, 
•«raqu e , Lemus, Lhardy, Marín, Mejía, 

Perea (D. Daniel y  D. A lfredo), P lá, 
'^ e n c ia , Plcolo, Pidal, Kloo (D. Martin), 

Sampietro, Stuyk, Unceta, Uria y

forman parte de la  Exposición 
Y®, ""bujo del nunca bastante llorado 
lAv. t Becquer, projúe iad del Sr. A v i- 

de Casimiro Saíne, del mismo, y  
orig inales de la  predosa 

~ de artículos y  dibujos publicada 
twi I títu lo  de Andalucía, en-
™ lOfl cuales son dignos de mención espe- 

g ^ n n o  del inolvidable Casado y  otro de

’̂ rmiuamoa hoy con estas noticias, 
mne hamos de dedicar á la  Exposición 
•wnclón que merece.

AYUNTAIflIENTO
blica .
q u eM  celebró sesión, bajo la  presidencia

Mellado.
)i

•es ón anterior, el presidente dedicó sen- 
TorA, frases á  la  memoria de l conde de

Deapuéi de le'lda y  aprobada e l acta de
^ « s o n a n t ........................................
5das frases

i® 'recordando sus servicios por al 
y «D.o de Madrid, y  proponiendo quecons- 
— ̂  •-*1 e l a r ta  aY «a n t im ía n fr ) Ha

Tn ° v  acordó p^or unanimidad,
« f ie  dedicó un cariñoso recuerdo al 
qu» K Puñonrostro, recordando

- üabía desempenaido el cargo  de a lca l- 
“ *E‘^®»egldor. ^
p jJ .y -B e tegón , como representante del 
los ̂ ,.® °7 iservador, dió las gracias por 

“ “ dentos manifestados por la  cor- 
«icho* con m otivo del fallecim iento de 
del y  propuso que el retrato
I6u d » ̂  ® forerio sea colocado e »  e l sá­
jales. y  costeado por los conce-

bre .ie n . ? ' p r o p u s o  que se déel nom- 
de Marixij ®® óe Toreno á una de las calles 

Acor l i  ’ ^ acordó. 
ai6t P®^® ® ioform® de la  com i-
® flahr^P , ^^‘^^daen  «onsidcración,
cohar .irS,® de los Bres. Jaquete y  Es-

Tamh^i alcoholes.
len se acordó imprim ir la  Memoria

a corpO'

is. al 6^ 
.ado

► se 13^ 
ias

Añadí
ibligé
ndier»

las '^ 'i
,feo to  <*;

presentada por D. Simón Sánchez, en la 
que seestum an las causas de las bajas 
ocurridas en la  recaudación del matadero 
de cerdos, comparada la  época actual con 
las de los tres anos anteriores. En 'uen tra  
estas causas e l Sr. Sánchez principalmen­
te cu e l matute, en los mataderos d é la s  
afueras, en los excesivos derechos de 
adeudo, en lo  elevado de las tarifas d »  fe ­
rrocarriles y  algunas otras.

E l Sr. Gayo pidió que se conceda una 
cantidad en favor de la Asociación de Es­
critores y  Artistas. E l Sr. Mellado ofreció 
atender a e llo  en los nuevos presuouestos.

E l Sr. Suárez de F igucroa  manifestó al­
gunas irregularidades en la  tramitación 
de e iped ieates y  pago  de sueldos á los 
empleados.

Bntran.lo en  e l o r len  del dia, dióse cuen­
ta  de un dictomen proponiendo e l nombra­
m iento de secretario de la  tenencia de a l­
caldía del d istrito de la  Universidad.

El dictamen fué combatido par los seño­
res Da R.ba Dorrogo, F igueroa  y  Betcgón, 
y  defendido por e l Sr. Arino.

Después de aprobados varios asuntos de 
escaso interés, levantóse la  sesión.

IfOnCIiS GEIfCRiLES
El martes celebró sesión pública, bajo 

la  presidencia dcl Sr. Martínez Pacheco, 
la  Sociedad Española de H igiene. Los se­
ñores Pulido y  Fernández Caro sostuvie­
ron con profundo conocimiento y  en v i lia - 
b le elocuencia sus ideas respectivas acer­
ca del emplazamiento más conveniente 
para la construcción de los hospitales en 
todas las poblaciones de España, tercian­
do también en e l debate, é ilu strándola  
discusión con sus ideas, los Sres. Cano y 
León, Obregóu y  Rufilanchas, y  siendo 
aprobada por la  Sociedad la  primera base 
de las conclusiones del Sr. Fernández Ca­
ro en e l tema «Hospitalización*.

La  numerosa concurrencia que llenaba 
e l local aplaudió á los disertantes.

Con gran  solemnidad, ypresld ído por el 
virtuoso ó ilustrado párroco del barrio de 
Salamanca, se celebró e l dom ingo último 
en el Colegio Hispano-Francés, instalado 
en la  ca lle de Claudio Coello, e l reparto de 
premios y  lectura de la  Memoria del curso 
anterior, acto que no pudo verificarse con 
oportunidad por causa do la  epidemia.

Los alumnos del Colegio recibieron pre­
ciosos libros y  elegantes diplomas, leyén­
dose m agistralm ente por niños da corta 
edad lln lis im as poesías de D. Teodoro do 
la  Torre, y  pronunciando un elocuente 
discurso resumen el d irector Sr. Rodrí­
gu ez Garay. Las señoras fueron obsequia­
das coa llores, y  en el local del cstab ocl- 
m íento vimos fam ilias tan distinguidas 
como las de Cendra, Barrase, ViÜanueva, 
A gu irre , Martínez Román, A rgeu tl, Bre- 
m ín  y  V illa longa , Belestá y  Elio, López 
Guijarro, ü garte . Fernández de la  Cruz y 
Suárez de la  Cruz, Llardent, Eoharri, 
A rr illa ga , Fernández y  lío lr ig u e z , A l­
varo. Sres. Blesa, Carmena, Fernández de 
la  Cruz, Serrano, Heredia, Caro, Matos, 
Masseu, Moreno, C im p u z in o , Márquez, 
López Berges, y  tantos otros que senti­
mos no recordar.________

H oy jueves, á las ocho y  media de la  no­
che, reanuda sus sesiones la  sección de 
Medicina de la  Academia Médico Quirúrgi­
ca Española. E l doctor Francos presenta­
rá una comunicación práctica acerca del 
estado sanitario de M alrlfl en los meses 
de Diciembre y  Enero últimos, y  «1 doctor 
Salinas continuará la  exposición del tema 
sometido á discurso,

K l vapor correo francés V ille  de St. N a -  
sa ire  salió de Santander el 5 del actual á 
la  una de la  tarde con destino á  la  Haba­
na y  Yeracruz.

A yer fué botado a l a gu a 'en  la  Carraca, 
con gran  precisión y  en m jd lo  de vítores 
entusiastas, á las 2 y  30.ds.la tarde, e l nue­
vo  buque M arqués de la  Ensenada. A. con­
secuencia de haberse roto e l cabo de rete­
nida de popa quedó varado en la orilla  
opuesta. La  animación ha sido gran lís l- 
ma; ol arsenal estaba engalanado y  han 
asistido a l acto o l comandante general, 
los oficiales de la  guarnición de Cádiz y  
muchos vecinos de San ;Fornando y  Puer­
to Real. ________

La  dirección genera l do Beneficencia y  
Sanidad acaba de publicar e l número sex­
to del Boletín  de Sanidad, correspondiente 
a l mes de Diciembre último.

Entre los importantes datos que com-

Srende figu ran  la s  inhumaciones verifica- 
as en Madrid durante dicho mes por cau­

sa da difteria, cuya cifra  tota l asciende 
á 101. Uno de los  fallecidos contaba más 
de 40 años, otro más de 25. otro más de 20, 
y  cinco mas de 13. E l to ta l comparado con 
el del mes anterior acusa e l 1 por 100 de 
aumento. ________

Ayer se reunió e l cuerpo de profesores 
dei Hospicio, bajo la  presilencia del vocal 
v is itador Sr. Galvez H olgu in , para tratar 
de la  conveniencia de crear una escuela 
de artos y  oficios, una consulta de enfer­
medades de niños y  un batallón escolar. 
<\Se ha dispuesto que los destinos de ofi­

ciales primeros del m inisterio de Marina 
solo se confieran á  capitanes de navio y  
asimilados de la  escala activa , y  los de 
oficiales segundos á los de fra ga ta  y  asi­
m ilados de la  m isma escala.

A yer publicó la  Gaceta y  e l D ia rio  oficial 
del }«.íHis£erío de la  G uerra  uoa disposición 
del Sr. Bermúdez Reina dejando sin efecto 
la  real orden de 14 de Enero últim o en la 
que se dictaban reg las p ira  la  convocato­
ria  de la  Escuela de aspirantes á cabos del 
ejército correspondiente a l presente año.

En los centros oficiales se recibió ayer 
un te legram a participan lo que en la  m a­
drugada del d ía Shan  sido detenidos en 
L a  Oarolina tre in ta  y  dos individuos que 
jubabau á los prohibidos en casa de Gre­
gorio  Rublo (a) B l extremeño, ocupándose­
les dos barajas y  dinero que, juntam ente 
con aquéllos, quedaron a disposición del 
jú zga lo .

Una comisión de diputados provinciales 
v is itó  anoche al nünistro de la  Goberna­
ción, á  quien manifestó que e l conce­
sionario de la  P laza de Toros había diri­
g ido  un escrito á la corporación provin­
cia l en súplica de que se le  perm ita con ti­
nuar con la  empresa, obligándose él á re­
poner la  fianza y  á pagar cuantas aten­
ciones y  atrasos sean precisos.

Oreen los diputados provinciales que 
debe accederse a lo solicitado por el señor 
Romero Flores, por ser una solución ven­
tajosa para los intereses del Hopital, y  su 
visita  al m inistro tu vo  por causa e l inte­
resarle á favor de dicha solicitud.

A l Sr. Gaplepón no le  pareció mal en 
principio, pero como no podía dar una 
contestación defin itiva, prom etió estudiar 
e l asunto y  resolver pronto lo que crea 
justo.

La  impresión genera l es que continuará 
la  an tigua empresa.

D3 la  Escuela de Minas enviaron ayer a l 
gobernador Sr. A gu ile ra  187 pesetas para 
socorrer los enfermos pobres y  familias 
necesitadas.

Gon el mismo objeto envió el Sr. Casado 
del A lisa l 10.000 pesetas, que entre maoa- 
na y  pasado so distribuirán entre 200 fa­
m ilias, ya  designadas, de los diferentes 
barrios y  a lgunos establecim ientos do Be­
neficencia. ________

En la  m adrugada de ayer fa lleció el 
obispo de S sgov ia  D. Antonio García Fer­
nández.

L a  redaccíán de Don Quijote, publicará 
uno de estos días un excelente número ex­
traordinario dedicado a la  memoria da Ga- 
yarre, y  en el cual aparecerán firmas tan 
conocidas é ilustres como las de los seño­
res Arrieta, Castelar, Campoamor, Pérez 
Galdós, Picón, Cano, P legueznelo, Clarin, 
Zapata, y  Pena Goni,Grilo, Salvany, etc.

Acompañará a l número un m agnifico 
retrato  del g ran  tenor arrebatado en la  
plenitud de sus facultades á la  admira­
ción del mundo.

Según hemos oido eo  algunos círculos 
frecuentados por m ilitares, e l señor m inis­
tro  de la Guerra se propone hacer algunas 
m olificaciones en la  organización de la 
escala de reserva. Parece ser qne se cerra­
rá el Ingreso en ella, y  se irá amortizan­
do, si no todo, al menos parta del perso­
nal, medida que produdrá economías en 
el presupuesto de su departamento.

Toda la  prensado Galicia dedica sentidos 
artículos necrológicos á  la  buena memo­
ria de D. Rafael V illa r  R ivas, cuyo entie­
rro en la  ciudad de Santiago fué una pú­
blica manilestadón de duelo.

Deseamos que estos testimonios de sim­
pática consiuoración sirvan  do lenitivo 
para nuestro querido é  ilu stre am igo don 
Aurellano Linares R iv a s , hermano del 
inolvidable m uerto, y  para toda su distin­
gu ida fam ilia, á cuyos miembros será tan­
to  más d ifícil consolarse por cuanto se ha­
llaban estrechamente unidos on mutuo y 
ejem plar afecto.

Bien saben todos que m uy de veras to­
mamos parte en el dolor que Ies aflige.

Sncesos de ayer.

En la  ca lle do las Huertas, 18, 3.®, se co­
m etió un robo de una manera un tanto 
orig inal.

Hallábase durmiendo tranquilam ente 
un pariente del inquilino, única persona 
que había en e l cuarto, teniendo debajo 
d é la  almohada 200 pesetas en billetes. Los 
ladrones, que por lo v isto  ten ían conoci­
m iento de ta l depósito y  de la pesadez del 
sueno dsl durmiente, entraron abriendo 
con ganzúas y  sacaron ol dinero de deba­
jo  de la  almohada.

A l vo lver poco después la  criada, qne 
estaba en la  compra, y  ver la  puerta abier­
ta, parece que sospechó a lgo  délo ocurrido 
y  comenzó á  g r ita r , y  más aun cuando 
echó de menos 25D pesetas que ten ía en 
su baúl. Entonces despertó el que tan  blén 
había dormido.

E l juzgado se ha encargado de averi­
gu a r  lo  ocurrido.

— A  las seis y  media de la  mañana inten­
tó  arrojarse por e l viaducto de la  ca lle de 
S egovia  D. J. G. C., de 30 anos, soltero, 
cesante, domiciliado en e l hotel de las 
Cuatro Naciones, guardando una absolu­
ta  reserva a l ser in terrogado sobre los 
móviles que le  indujeron á tomar ta l de­
cisión.

—Dos tomadores que habían robado va­
rias ropas en las calles de Conde Aranda, 
Gobernador y  Chamberí fueron detenidos 
á las doce de la  mauana a l salir de una 
prendería de la ca lled e l Soldado.

—A las seis de la  tarde riñeron cuatro 
►anaderos en la  plaza de la  Morería, resul- 
ando tres heridos, uno de ellos m uy g ra ­

vemente.
Después de auxiliados, los leves fueron 

rem itidos al juzgado.
—De una congestión cerebral fué asis- 

tids en la  casa de socorro de Buenavista 
Dámaso Morón y  Morón de 69 años, viudo, 
e l que dejó de existir a llí mismo á poco de 
ingresar.

—ün joven  de 19 años estaba arreglan­
do su baúl, y  engancha ia en su ropa, cayó 
a l suelo una pistola que ten ia cargada, 
disparándose coa tan m ala fortuna, que le  
a travesó la  bala el muslo izquierdo. En su 
domicilio. Lavapiés, 38. segundo, quedó 
después de curado en la  casa de socorro.

L »  minoría de coalición estuvo ayer tar­
de reunida bastante tiem po examinando 
un g ran  número de enmiendas (pasan de 
sesenta) que tiene en proyecto y  algunas 
redactadas, que cree han de servir para 
mejorar el proyecto de su fragio.

Los individuos de la  indicada m inoría 
no sabían todavía  anorhe si concurrirán á 
la  Asamblea coalicionista convocada para 
e l 11 de Febrero. Semejante duda es bas­
tan te  sign ificativa. En cambio tienen re ­
suelto comer juntos el iudlcado día para 
conmemorar la  fecha de la  proclamación 
de la  República. ________

E l m inistro de la  Gobernación llevarájla 
consejo de hoy para que lo  firme la  reina 
un decreto creando un Institu to  benéfico 
ó asilo para huérfanos de fe ligreses d é la  
parroquia de San Sebastián y  otras de Ma­
drid. ________

El Sr. Cánovas del Castillo ha anuncia­
do que no pensaba in terven ir en el debato 
que ocasione e l artícu lo 9.® del su fragio, á 
menos que los vuelos de aquél no hicieran 
necesaria su intervención, ó que ao  fuera 
aludido de uo  m odo directo.

Es seguro que e l Br. Martos no dará

fraudes proporciones á su discurso en el 
abate político. Bus propósitos eran hablar 

m uy conclsam-cnte, lim itándose á  explicar 
su Intervoncióu en la  pasada crisis, y  ha­
cer algunas consideraciones acerca del 
desarrollo de ésta y  de sus resultados.

Esta determ inación la  ha adoptado ol 
orador demócrata por dos razones: la  pri­
mera por no entorpecer la  discusión del 
sufragio, y  la  segunda porqüe una vez 
aprobado este proyecto de ley, se propone 
el Sr. Martos discutir con entera amplitud 
la  política del Br. Sagasta. no la  del g o ­
bierno.

Así al menos lo manifestó ayer en un 
círcu lo de sus íntimos.

A  pesar de que en Francia esta prohibi­
da la  importación de productos farmacéu­
ticos, su ministro de Hacienda, vista la  pe­

tición unánime de la  Academia Médica de 
París, acaba ds disponer que se perm ita la  
entrada allí, libre de derechos, a l Pectoral 
do Cereza del Dr. Ayer, hoy tau  Indispen­
sable para curar los resfriados, catarros y  
todas las afecciones de la  ga rgan ta  y  pul­
mones. ________

Advertim os a l público para que no sea 
sorprendido con anuncios ó sueltos fan­
tásticos é incluseros, a l no poner nombre 
antes del apellido, que D. Juan Antonio 
Nueda y  Pérez, fundador que fué de la  em­
presa, 60, A lca lá  60. solo nueve meses, tie­
ne su único despacho en uonde desde el 
año 67 ejerce su industria, Desengaño, 10, 
La  Soledad.

L O S  P R i N C i P E T b E L  COMGO
< a  V . por ja b én -^ u e  da albor j  perfuma 

puDto que la piel— a l decaer se ahúma 
■«nitación fe liz--del nácar que hermosea? 
mencillo es ea  rerdad;— (endrá lo que desea 

que el bolsillo asi— sufrir pueda arena  
-a d a gü e V . en cualquier—cabal perfumería 
^ n  touas le dirán:— M i b-ancn idea expongo, 
" e en rra  alJabUn de— los Príncipe b del Congo,

V íctor Vaissler— Ronbalx—París.
A l por m ayor en España-Boldú y  Romea, 

Madrid; Valverde, 37. —  Barcelona, Bai- 
lén, 83. ________

El Sr. Porras está a l fren tede  su oficina 
dental, A rena l, 22 duplicado, principal.

GACETA OFICIAL
DB BOT

GHerra.—Decreto autorizando e l arrien­
do por un ano del cortijo de Pineda con 
destino á campo de instrucción de las fuer­
zas de la  plaza de Sevilla .

— Otro autorizando la  construcción de 
un hospital m ilita r en la  plaza de Vitoria.

M a rin a .—Decreto suprimiendo la  actual 
comisión codificadora.

—Otro admitiendo la  dimisión del cargo 
de voca l del CoBsejo de gobierno de Mari­
na á D. Francisco Oañamaque. 
g o b e rn a c ió n .—Orden sobre Beneficencia 

formando una ju n ta  interina do patronos 
del Asilo de Inválidos del Trabajo.

E L  Dlft POLITICO
El nuevo incidente m ilitar suscitado 

ayer por e l genera l Daban fué comentado 
lu ego  en los pasillos de la  a lta  Cámara 
con unánimes muestras de disgusto.
_  Decíase que cuando este general, ó el se­
ñor Oassola, ó los que como ellos piensan, 
pregunten categóricam ente por qué se les 
pone veto  para ir  a l m inisterio de la  Gue­
rra, se debe contestarles categóricam ente 
que porque han estado sembrando vientos 
y  solo pueden recoger tempestades.

Muy comentado fué también e l incidente 
prom ovido por el Sr. García A llx  sobre si 
e l m inistro le  Gracia v  Justicia había mo­
dificado en las cuartillas su discurso eu la 
parte re la tiva  á  si los conjurados presta­
ron muchas más facilidades al Sr, Alonso 
Martínez cuando tra tó  de hacer la  conci­
liación que las que ofrecían a l Sr. Sagasta 
para el mismo fin, afirmación que mantu­
vo  el m inistro, porque es una verdad que 
está en e l ánimo de todos. Los conjurados 
trataron de sacar partido do una frase del 
Sr. Alonso Martínez quo pudo creerse en­
vo lv ía  a lguna iron ía  para e l Sr. Pu ig ­
cerver.

Más todavía  dió que hablar e l empeño 
dol Sr. Romero Robledo en hacer creer que 
las Cámaras se hallan  profundamente 
afectadas por e l lu to quo v is te  desde ayer 
la  real fam ilia; y  la  m tervenolón que en 
e l incidente tom ó e l señor Martos para cen­
surar a l gobierno por no haberse apresu­
rado á comunicar á las Cortes e l fa llecl- 
m iento del duque de Mootpensler.

¡Y  pensar, decían, que ta les manifesta­
ciones de fervor monárquico no han de ser 
estimadas más que en lo que realmente 
significan, sin qne les va lgan  para llega r 
donde se proponen.

La elección do primer vicepresidente, 
por e l escasonümero de diputados que á 
e lla  concurrió, dió m argen  á que so supu­
siera que son muchos los que se hallan  
ausentes de Madrid y  á rccom en lar á los 
que aquí se encuentran que acudan coa 
asiduidad á sn puesto.

Reunidas las secciones para votar en 
las 3.‘ , 4.** y  5.* los vocales que faltan en 
la  comisión genera l de presupuestos, fue­
ron elegidos; en la  3.*, e l Sr. Díaz Moreu, 
después de manifestar éste, á instancia deí 
Sr. López (D. Cayo), que se halla  confor­
m e con e l dictamen; y  en la  4.* los señores 
Suárez Incláo  y  Amos. Eu la  5.*, á la  cual 
correspondió también e le g ir  dos, lo fueron 
e l Sr. Moret y  el Sr. Navarro Reverter, 
este ú ltim o como m inisterial, aunque hizo 
pública manifestación de que combatirá 
e l presupuesto por creerlo malo.

Y a  m uy tardase entró en e l deba.tepo­
lítico  para qne los diputados catalanes 
Sres. Oañiellas, Baró y  Pons expusieran 
sus opiniones económicas, conformes las 
del ú tim o con e l Sr. Romero Robledo: y  
en discrepancia aquéllos cou e l Sr. Gama­
zo, á quien ex igen  que a l pe lir  protección 
>ara la agricú ltura la  pida también para 
a producción vin ícola  y  para las indus­

trias, dejando consignado que ellos no to­
marán pretexto  de la crisis por que atra­
viesa la  producción para combatir a l par­
tido liberal n i á  un gobiern-o salido de sn 
seno: palabras que fueron m uy bien aco­
g idas por la  m ayoría.

H oy  en e l debata político se cree que 
podra y a  in terven ir el Sr. Gamazo, qu en 
se encontraba anoche m ny mejorado. De 
cualquier modo, y  concurra ó no a l Con­
greso e l Sr. Gamazo, hablará también el 
Sr. Maura para recoger alusiones que se 
le  han d irig ido, y  por últim o, si hubiese 
tiempo, usará d é la  palabra e l Sr. Martos, 
quien se propone, según dicen, ser muy 
breve contra su costumbre.

H oy se verificará la  elección de segun­
do vicepresidente del Congreso, para cuyo 
puesto está designado e l que lo  es terce­
ro, Sr. González F iori. Y  en la  sesión de 
manana se cubrirá la  vacante que éste 
deja, e lig iendo a l Sr. Laserna.

•*  •
La  dim isión que ha presentado e l señor 

Sánchez Arjona de una de las secretaras 
de la  mesa del Congreso, que desempeña, 
obedece, según hemos oído, á que cree 
asi cumplir con un deber de delicadeza,

dada su filiación en el grupo que acaudilla 
e l Sr. Gamazo.

Es decir, que á praar de las protestas 
del ex m inistro de U ltram ar de segu ir 
apoyando políticam ente a l gobierno, has­
ta sus propios am igos convienen con sus 
actos en que no son sinceras ó no pueden 
serlo.

H O VED AD ESJEATR ALES
TBAXRO DB LA ÓPBRA

Carmen .—La  representación de la  ópera 
de B ízet proporcionó anoche dos grandes 
éxitos; uno para una artista cuyo ta lento 
nos era conocido, la  señorita Stahl, y  
otro para nn joven  tenor que pisa las ta ­
blas ae nuestro teatro por primera vez.

No sabemos si Carm e» es una ópera de 
prueba en otros teatros: en Madrid lo  es. 
Quien gan e  justos y  merecidos aplausos 
como anoche los ganó la Stahl y  sea co­
mo ella  objeto de frenéticas ovaciones y  
merezca ser llamada á las tablas muchas 
veces, ya  puede decir que tiene e l exequá­
tu r  de más precio que puede ostentar una 
artista.

L a  Stahl cantó y  representó sn papel 
como no lo  ha soñado e l autor de la  obra.

Con una delicadeza extrem a y  con una 
intuición maraviUosa descartó del perso­
naje lo que tiene de repulsivo para no ha­
cer resa ta r  mas que lo  que tiene de dra­
m ático, interesante y  bello.

E l fa llo  del público fué unánime; sin e x ­
cepción, to  io  el auditorio declaró que has­
ta  anoche no h-emos visto la  pa rtice lla  de 
Carmen__bíon interpretada.

La  señora Morelli d ijo su corto papel de 
Micaela con mucho acierto. Conquistó 
grandes aplausos en e l primer acto, y  una 
ovación m uy leg itim a  en la  d ifícil y  sen­
tida  romanza dol tercero.

El Sr. Suáñez es un tenor que empieza 
su carrera con brillantez. Tiene ahora 82 
anos. Se presentó en e l primer acto oon 
tanto m ie lo , que creimos que no iba á po­
der em itir una nota.

Después,, las manifestaciones de agrado 
del público le  animaron hasta el punto de 
que e l artista se transformó, revelando u n » 
voz hermosa, extensa, de un timbre purí­
simo, y  condiciones sobresalientes pora 
cantar por derecho propio ante los audi­
torios más severos.

D ijo la  romanza del segundo acto con 
maestría; pero donde reveló  sus grandes 
cualidades fué en el dúo dram ático del 
cuarto, donde no sólo se necesita voz, sino 
pasión, arte y  talento.

E l Sr. Buánez está llamado, si estudia, á  
ser un gran  tenor.

Bien e lS r . A rago  en ol papel de Esca- 
m illo.

L a  escena bien servida, y  los coros y  la  
orquesta acertados.

Como siempre fué repetido el preludio 
del cuarto acto.

A.

EFEÜIERIDES DE FEBRERO
D ía  6.

1221— Ca&amieDto do Q. Jatms I  coa doáa Leonor, 
hija de AlfoQBO IX .

l-e jj— En e lle  dia fué armado caballero en la his­
tórica ciudad do Burgos Eduardo, primogénito del 
rey  Eduardo I I I  de Inglaterra, á eu poso por C aitllla

Fiara casar con la infanta doña Leonor; tal hecha turo 
u ^ r  á principios dsl reinado de 1>. A lfonso el

1337— Habiendo llegado el rey  I ) .  A lfsn io  el últi­
mo á Ouadalajara con el infante D. Manuel y  D. Juan 
Muñoz de Lara , llamó á los poderes principales del 
Estado, r  pidió subsidios á loe obispos y prelados de 
Castilla para subvenirse á  las guerras que traía con 
los moros de Aragón.

1440—Son descubiertas las islas de Caboblanoo.
1451— Cclóbianse Cortas en Calatajud.
1104— Nace on Toledo el célebre Garoilaso de la 

Vega-
1356—Se hace púhUca la abdicación do Carlos V  

en favor da en hijo Felip e I I ,  retirándote aquél al 
monasterio do Yuate.

(S U  N ace en Barcelona el compositor Eduardo
Domínguez y Gironella.

1822— Inatilüyense en España las juntas raunioipa- 
lea de Beneficencia,

1835—Defensa de Orduña.
1B38.— Acción cerca de Guatcria y  socorro deO an- 

desa,
i8 5 i.— Nace el duque de Génova Tomás A ibcrta  

Víctor.
jSiiO-— L a  plaza do T e lu in  abre sus puertas al ejér 

cito español.
. H. P .

Si Toséis
■’ O W E IS

P A H IU A S  eÉRADDEL
En todas U e  F a m »a a s

Para com batir la  tuborculosis pulm o­
nar. raquitismo é inapetencia, aconseja 
g ran  número de celebridades médicas el 
uso del Jarabe de Hipofosfltos de J. O ll- 
ment. pues son sorprendentes sus m agn í­
ficos resultados.___________

COnZAClÓB OriClAL DEL d ía  DB AV BB

PONDOe PÚBLICOS AN TB ATBB tT.K. BAJ.

4 por 100 al contado, . . 74-30 74-40 0*10 >
—  fin de mee........ 74-20 74-35 0*15 >
—  peqneúoe......... 75-70 75-35 > 0*35
—  exterior........... 76-05 76-20 0*15 >

4'amortizable: al contado 87-95 88-00 0*05 >
_  pequeños 88-00 88-15 0*15 B

B illete» de C uIm ; 1886, 105-95 106-00 005 >
Barco d» E .: accionae.. 400-50 400-00 s 0 '5 «
—  Hipotecario: I d . . . . ( 00-00 000-00 > >
—  Id  cédulas 5 por 100 104-50 104 49 1 0*10
—  Id  cédulas 4 por 100 «7-75 90-00 > B

Obligacioaas 5 por 100. 
0 ‘  de Tabacoe, acmones

000-00 000-00 » B
000-00 107-00 B >

Letras: Lóndrea, á  90 dias ■vista
—  —  8 Idem
—  Berlín á  8 ídem.................. ..
—I París á  8 Idem............ ...........

Operaciones de préetamo y  descuente al 
anual.

BOLSIN
Madrid: Contado, OO'OO; fin, 00,or; prózime, 74‘ » .  
Paris: 72*53. Londres, OO'OO.

2 « ‘ 17 
26‘ 44 
0‘00 
4*75 

I  per toe

B O L S A  D E  P A R IS  Y  L 0 N D R B 8  
P A R IS  5.— Bolsa: fondo» frauces»»: 3 por 100, 

87*75; 4 l i?  por 100, !0 Í ‘85 0,0. — Fondo» aspai.jUe: 
4 por 109 exterior, 7¿‘ 60.— Obiigsciooee d* Cuba. 
507*00. —  Consolidados ingteaee, 07 U ltim a
hora: 4 por 100 exterior e s ^ o l ,  72 27)32.

Tip. DB E l Globo, k  oaboo d i  J. S. un
S an  A gustín, M m . t.

■>

Ayuntamiento de Madrid
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S A N T O  D B L  D I A  

S abU  D o ro tea .

ESPEOTAODLOS

OPERA— 8 ii2—T. 1 •—SoBBám* 
bula.

E S P A Ñ O L .— 8 li? .— T . S . 'p a r  
— El teatidoeom ús (M lr a p o ). -  
Caars* á «  na otdo.

C O a K D IA .— I  S.*— L a »
ptraosu decoBtK— ¡Ui aiarnt 
cara!

2 A R Z U R L A .— 9 .— L u  g riad e* 
poleiiciu.— Bl diiBante rvsa, 
—  Segnado acto.

L A R A —a l i í . — 8 « i a  5.*— T n r  
D« 3.* ivp.—(Bentllcio}.— Pla­
za fu«rte (eKren»].|-Viajaro! 
de Ultramar.— Segtiado acto. 
— 1.a illtÍBa u :ta .— ClaratÍGa 
de la upara Lucia.

PRICE.—8 I ]! .—L «  Coaqoista 
de Madrid.

E d L A V A .— 8 I i i . — «ociadad se 
crete.— Fígaro. — P a n oram a  na- 
cioca l.— iJoa «B iL x tte ro t .

IN F A N T IL .— 8 l t l . - ¡ ¡ E l  Dea 
g u it !— L a  moBtaca TU.a — Dcc-
tor Pérec.—i;8l deagoaü Baile 

GIGANTE E riPCIO Y  ENANO
—Todof lie dfas de Z do U 
tarde fc i  l|t de la noche. Entra­
da una peseta. Niños 5D cdati- 
noa. (Alcali, li.)

NADIE
com pre muebles, sin visi­
ta r  el loca l que para la 
venta de toda clase de 
efectos procedentes de em ­
peños vencidos ha abier­
to el

HOSTE IBERICO

P E R L A  A R T I G A S T R A L G I C A n u i l  D R .  D E I i G A D O
Cura los padecimientos del estómago

Medicación eficaz contra las afecciones del estómago, sea dolor, acedíaó vinagres, vómitos después de las comidas, inapetencia, debilidad estoma­
cal, saburras, disentería y en general en todas aquellas molestias que revelen malas digestiones, sean ó no dolorosas. Para mayores datc« d ir i^ s e  al 
autor Dr. Delgado, farmacia del Crlobo, Tetuan, 20, Sevilla. Depósito al por mayor; Melchor García, Capellanes, 1 duplicado, Madrid.

&OTA. Reumatismos. Dolores
S o lució n  dei D o c t o r  C l i n

L a a n t i lo  d a  la  F a c t i ia d  i t  M a i l e i t t  a e  P a - i» . —  p re m ie  M e t t jo e .
La Verdadera  Solaoicxi C L I N  da Salic ila to de Sosa se emplea para c u w  :
Las A fecciouee Reom áticas opiKiaa ;  erónioat, el Reum atism o gotoso, loa 

Dolores ariicularea 7 muactilaret, 7 todu las reces que se quiera calioarlos padeci-
oiienEos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera  Solución C L I N  es el mejorremedioocn'.ra los Reum atism o*, 
U Gota r  los Dolores
E tija u  la V erdadera  Solucibn de C L IN  y  CT* de F u tís , que ae M ía  en loe

LO S N IN O S  P ID EN
A  G R IT O S  L A

EMULSION DE S C O T T
DE

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
CON HIPOFOSFITOS DE CAL Y  SOSA

D u lc e  c o m o  la. leecH e» ¿ r a t a  a l  PaladLai*.
E n  toda familia donde hay N iños sanos y  rosbustos, delicados 6 enfermizos, se 

habrá observado la facilidad conque

ENGORDAN, CRECEN Y  DESARROLLAN,
bajo la salutífera influencia de ese poderoso alimento abundante en G R A S A S  y 
F O S F A T O S , que son los elementos vivificantes e  indispensables al desarrollo

PUZÁ DEL PEO&RESO, 14, V 
t e l e f o n o  412

M A N T A S
V COLCII.VS

( ¡e  J'SO, 2 ’j  3 petelru 
Posada del Peine, rallo d.

Post.as. cuarto prnu-ijial, eu- 
ti-adapqr el poi-tal graiidey 
iiopoi- tieiiiiialguna.

NO liyL 'IV O fA lisn

OSEO Y  MUSCULAR
de esas jovenes naturalezas en el periodo de su crecimiento.

E L  LINFATISMO, EL ESCROFULISMO, E L  RAQUITISMO.
Adquiridos ya por D E F E C T O S  D E  L A  L A C T A N C I A  óporh eren áa  
ceden con admirable rapidez en su devastadora marcha, ante la 
potente fuerza R E í C O N S ^ I T U Y E I N X E j de ese gran remedio

P R O V I D E J N C I A L  P A R A  L A  I N F A N C I A ,
D e  v e n t a ,  e n  t o d a a  l e s  E a j ' i n a c ia s  y  D r o g u e r ía s .

Vino 7 Jarabe it Ouina 7 Hierro
de O R IM A U L T  Y  C ’*. Farm , es  P A R IS

Sus cualidades tánicas y reparadoras producen 
excelentes resultados en la an em ia , la c lordsis , 
la leu co rrea , las ir r e g u la r id a d e s  m en stru a ­
les , los ca la m b res  d e  e s tóm ago  consecutivos 
á estas enfermedades, cl lin ta tism o  y cuantas 
dolencias dimanan del em p ob rec im ien to  do  
la  san gre . Excitando e l apetito, estimulando cl 
orpanismo y  reconstituyendo llos huesos y la 
sangre, el V IN O  y  e l J A R A B E  d e  Q U IN A  
7 H IE R R O  d e  G R IM A U L T  y C*», descuYoIíat» 
con rapidet á los niños endebles y á las jóvenes 
pálidas y abatidas. Vino y Jarabe cortan los li­
geros accesos febriles, la humedad de las manos 
y  !os3u¿arei nocturnos: son eficaces en las diar­
rea» rebeldes,  ̂facilitan las convalecencias penosas, 
y sostienen á los ancianos,

DiFÁairo an ua rnrícgiLU zAriHitaAi t Bkeci’iaúa *

TOS-TOS-TOS
! Kccordamos a los convalecientes de la  grippe y  de- 
! más que tengan  tos no olviden las Infalibles pastillas 
dcl Dr. Andreu. do Barcelona, único remedio que la  

¡ cura en m uy poco tiem po por fuerte que sea. Pídase 
ea  todas las boticas de España.

S IR O P  H .F LO N
L E N IT IV O  —  P E C T O R A L

FsfKcí/lco usado tiaco medio siglo contra el 
StxruatA e Intlamaciones de los s x o n q u zo s , 

prrxlucldjs v«r una causa nerviosa.
PARIS, 2B, ra* TaitBout a< rué da* Archives, 19. 

eecjt’dtat que el í.-asco de 2 £r. so Ueva la Klnaa 
-  F Z -O T C  — _____

A !«T IG A 8 T R A T .G IC O  A T E M P F R A M T E  
4e CBStBD* 7  A lb a , Biédlc» y Cnraiacénlle*.
Especiaiista en las er\fermedade$ del estómago. 

Poderoso remedio ejlcas i  in/aiihle.—Curación segura g 
radical.

Consulta raúlica diaria por el mismo autor. Itarquillo. 13 
bis. Exíjase la marca de fábrica. Dija con 24 dósis, 6 plus, cu 
ludas las mejores farmacLis de E.spafuir Ultramar. Desruen-
los al por mayor en el depósito general del autor, itarquillo, 
17, farmacia, .Madrid, y Melchor García, Capellanes, 1, dupli­
cado.

LA GURA DE LA IMPOTENGIA
Bl importantísimo Flutifo Vita l (5 pesetas); Glóbulos

I K i n D i

Y iía le s {^  pesetas), y  las Perlas del Serra llo  (40 pesetas!, 
son los únicos remedios bien informados por la  razón
sana de nn pensador ilustre para curar, sin riesgo y  con 

o l í ' ■la  mayor solidez, la  Impotencia, derrames seminales y 
Jem ásdesarreglos gen itales por abusos ó vejez. Estos 

poseen dív'especíñoos poseen 
y  deben emplearse en

ersos grados de energía  curativa, 
gradación ascendente. Son tónicos

vigorosos y  pote
vuelven la  plenitud de sus facultades. Estos medicamen­
tos cu ra rán  aun cuando se haym i ensayado otros reme­
dios sin resultado f.ositíoo.—y en ta , boticas y  droguerías. 
M adrid, Carmen, 41. Se rem iten á  todas partes previo 
envío im porte sellos ó g iro  a l Institu to  Audet. Carrera 
de San Jerónimo, 15, Matdrid.

DINERO
iTOQACLiSEDEGARANTiíS

o n í ( ]  12. V I L  ¡\Ji UO

ETIQUETAS
ACUÑltita EN  REtlEVc

BlrtSTW* CUTIS V EUSCO 
RODOLFO MARCOS 

Baroo, 9.— MadiiJ

cu v ir v o  —

MORRHUOL.iGHAFOT£AüT
Tirátisn fiiid fit  utírt Id  Ánite íe Hifiiii di B io lii

En il*»-

11*’

El M orrb u o l contiene todos los prindpiOB 
activos del aceite de hígado de bacalao, salvo 
la materia grasa, y obra más rápidamente que 
el aceite, cuyo ^ s o  representa 25 v e c e s  sin 
tener analogía con los extractos llamados de 
hígado de bacalao.

Las experiencias efectuadas en los hospitales 
han probado que e! M o rrh u o l es mucho más 
eücaz que el aceite contra la b ron qu itis , loa 
ca ta rro s ,lo ssa d o re8noctu m os,los  d o lo res  
d e  pecho, la consnclón , la t is is  la r ín g ea , 
dolencias que calma en los primeros dias sin 
provocar turbación algunaen las vías digestivas. 
El apetito renace y se anima la tez de los enfer­
mos que experimentan un sentimiento de bien­
estar y  de fuerza, sobre todo en las piernas.

En la B ronqp iitis  c rón ica  se obtiene en 
4 dias la diminución de ios esputos, mayor
facilidad en s j  expulsión y supresión casi com­
pleta de la opresión. En e l]Raquitismo 7 en los 
niños estrumosos y  escrofulosos, el M o rrh u o l 
mpdiñca rápidamente el estado de los enfermos, 
P u r is ,8, R . V iv ie a u 9,/»/i las prinoip' Farmicits

N ü

In fb rm e  favorable á t  la  Jcadem ta de U c d ic ís a  de Pa rts

JARABE CROSNIER
M IN C R A L - S iJ L F Ü R O S O

I M,  Broagiiiüs .réa¡«i», C atam 8,'Lariii|ltís: ‘
I 1 Q R A N U L O S  C R O S N IE R  ac<siuL->ixn.ito»i 
^!¡¿ inm »CR0SjnEa^hmjEj|iT0T ^ iA W i»m

in  al IraUmItnIo i »  iat Eulerm»dad*s del Pecho, rece-

cííiniect* al «m¿eo eti' JAR ABE,ititPASTÁ  
de FIER RE LAMOUROUX

Fara atUar Iaa talsitlcacione^ ia itra  czigli' tí FOblIva 
la Firma y Seña* dal Inventor;

P IS B K B  »AM O U KO O X,litB ’ -.4i.r.TnTÜUeia,ParU

^ i ,'•»sj
T E P T O A A  C A T I L Z O N

p ^  reiUbhu Us/tter9a$a9t a p e t it e . ¡ t td ig e f r f fo itM í
^  er tn p y o r  r e < ^ n ^ t ÍT u y e n t e  lo$ n iS io n , *9

a n c ia f^ 9 0 t  f ^ n r a íe e ie t ^ ie s  r  dt loa rn f^ y fn o $ d a l

REDÍTA SEGURA
ESTÓMAGO, LANGUIDEZ, ANEMIA

k  S u  t r a a C l iM o  « e t o  b »  d a d o  o r i g e n  á  m u c b i*  i m i t a c i ó n * » .  J

Centro Hispana Am ericano de educación 
de enseñanza bajo la  dirección de

L a  obtienen las personas.que dediquen su ca­
p ita l á  negocios de préstamos sobre sólidas 
garantías, y  en las cuales se adquiere un be­
neficio que nunca es menor de 48 por 100 anual.

Se admiteu ¡capitales á  participación, abo’ 
aándose un Interés anual de 16 a l ¿ j por 100.

.*.^v u«uu ozigMii a muuau inM»«vH/aiv.
. . , _ U  PE»THA CATIUll.Ia «BlcadagixliiblaolBolatiadaU 
Acad«m]»d9 Maaictiiad«F»rii,aacpUd«eclo»Hct pítalas 

d a  P a i l a  y  d a  U  H a r io a ,  

i^'haftlii. j ,  p*ri|_,  iiiiaM

SOCIEDAD DE TELEFONOS
D E  M A D R I D

Bl u
') ' PRIIBOS

T E L É F O N O  4.126
H A L  PÚBLICO .—Eáta casa es la  más anti­
gu a  de su clase, laque cuenta con mayores ele­
mentos y  la  que realiza operaciones de g rao  
importancia, porque además de un respetable
capital propio, cnentacon la poderosa ayu la 
de vein te capitalistas de Madrid que operan en
la  casa des;....----- — l e  el ano 1884, y  se ruega  m uy en­
carecidamente al p ib llco  no confunda esta 
casa con las nuevas que aparecen diariamente 
parodiando nuestros anuncios.

Ta rifa s de precios de suscripción al año
PetT taa.

luí PoclÓB-Urú 03 remedio seguro y  nada molesto, 
ae usa á cucharadas. El autor íKarrionuevo, 1.5) ma- 
m ffslaráá quien lo desee certiHcación de su eflracia- 
m adías de cui-ación de desaliuciados. íSu composiriÓTt 
consta en iosprospectos.-Se halla en las farmacias. 
Por mayor: Nfelclior Garda y  José Hernández

Por una estación j>articular....................................
Por una esiaoión para fincas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono............................................................

Bor una estación para casinos, circuios, ele...........
Por cada 100 metros 6 fracción de ellos que pase

del término munici(ial...........................................
Por uu aparato supletorio (1.‘  clase) para comuni­

car con la estación del mismo abonado y  además 
con la Central, compuesto de un micrófono y  sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una plaacba de
madera...................................................................

Por uu aparato supletorio (2.* clase) ¡ara comuni­
car solamente con la estación dol inismoabona- 
do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 
dos timbres y  dos conmutadores de dos direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera...........

Por un ajarato supletorio (3.® clase) pai-a instalar 
en el cuarto-habitación de un inquilino de finca 
urbana que tenga teléfono para uso de todos los 
vecinos de la iiiisina para hablar á todos los abo-
aaclos......................................................................

Un conmutador <al año), de dos Uireeoiones...........
Caila otra dirección..................................................
Un Timbre (ul año)....................................................
Por un aparato supletorio (4.® clase) y  un conmuta­

dor de dos diroccionesparaliablar solamente á la 
Central....................................................................

300

600
1.000

71

65
t
2

10

54

n
D . F E R N A N D O  A L C A N T A R A

Se halla situado en e l barrio más sano de 
Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz, 
19). Se admiten internos, medio pensionistas y  
externos. Complemento de las condiciones h i­
giénicas del local, es el plan de educación físi­
ca encaminado á robus eocr á los alumnos y  
conservar su salud. Las excursiones semana­
les á los Museos amplían el plan oficial de en­
señanza. Se preparan alumnos para los exá­
menes de enseñanza libre, quo tantas ventajas 
proporcionan á los que necesiten hacer sus es­
tudios en poco tiempo. Pedir prospectos al d i­
rector. fe r ra z , 19, Madrid.

Pectora l de C e re z a  del D r .  m
A u m e n ta  m a ra v i 

y  l a  f l e x ib i l id a d  d e  l a  v o z .
la  tus

M E D A L L A  DE ORO en
E x p o s ic ió n  U niversa l do  Bar 
c e lo n a .

L a» e n fe rm e d a d e s  m á»  peIígT a.«a  d e  íu  i  
g a n t»  y  p u lm o n e s  p r in c ip ia n  p o r  d eao rd *  q u e  Be c u r a n  fiic ilm en te  s i  Re lea  a p l io i j  t ie m p o  e l  re m e d io  p ro p io . L a  d ila c ió n  a'SB s e r  f a ta l .  I « e  r e s f r i a d o s  y  l a  t o s ,  s i  n o l c u id a n , p n e d e n  d e g e n e r a r a n  l a r i o g i t l s ,  a so  b r o n q u i t i s ,  p u l m o n í a  o  t i s i s .  F a r a  e s ta s  > f e rm e d a d e s  j  1m a feec ícn e»  p u lm o n a re s .J  

m e jo r  re m e d io  ca  e l  P e c t o r a l  d e  C e r e z a  d e l  D r .  A y e r .  I..as i 
Tieucia* m e d ic a s  lo  p re s c r ib e n  c o n  g r a u  é x llo . L o s  in e r íd u lo »  d e n  c o n s u l ta r  c o n  s u  d o c to r . D e  v e n ta  e n  to d a s  la s  fa rm a c ia s .
Preparado por el Dk. 3, C. A tek vC a ., Xowell, Ma*»., B. n.l
Agem e» Generales para España: Vilanova Hermanos y é  
puTíia.—Barcelona.-—Sucursal en Madrid, Claudio Coello,* 
.segundo.

FOLLSTIK DB «EL GLOBO» 11

LA HIJA DEL DOCTOR
Foa

M RS. H E N R I  W O O D

YersloQ castellana de P. V argas.

Mrá. Bell permaneció sentada haciendo 
calceta espetando a  su marido.

Cuando Rosalía, loca de pena, hubo de­
jado c l pozo aquelíalnoche, despnos del te­
rrible dram a referitio, y  «mprendido sa ca­
rrera á  través del Desierto pata regresar 
á  su casa, Francisco Raynor, a lgo  aturdi­
do por la  v iolenta colisión, recsbró sus 
facultades, y  echó á correr detrás de ella, 
hasta alcanzarla. Dos ó tras veces in tentó 
d ir ig ir le  la  palabra, mas ella  no quiso es­
cucharle, y  sigu ió corriendo aún más que 
antes, si esto era posible: n i le  contestó 
n i parecía o írle. Guando llega ron  á la  ca­
rretera  que conducía a l pueblo, detúvose 
e lla , y volviéndose hacia é l lo  dijo:

— .Áquí nos separamos, y  para siempre.
—¿Se va ustod á su.casa?—le  pregun­

tó él-
—¿Adonde quiere usted que vaya?—dijo 

ella  echándose á llo rar.—¿.Áiónie iré?
—L a  acompañaré á usted hasta su 

puerta.
— ¡N-o. no! Adió.3.

■ Y, e.xtendienJo las manos hacia é! como 
para im pelirle ac-rcarse. preparó?e'á se­
gu ir  su camino. Teio FranciscoRaynorno 
quiso dejarla m archar así: tenia que decir­
le  algo: la  detuvo, apretándole las mano?

con fuerza. Cambiaron algunas palabras, 
y  la  dejó irse por fin. .Aguardó á que lle g a ­
se olla  á la  puerta de su casa, y  vo lv ió  á 
deshacer lo andado hacia Trennach.

En su vida experimentó Francisccr Eay­
nor lo q u e  entonces sentía. Estaba com -

Sletam ente anonadado. Sus am igos solían 
ecir que nada podía ven ir á  turbar la  

igualcfad de su carácter n i ago tar su fran­
ca y  sim pática a legría . Mas se equ ivoca­
ron de medio á medio. Francisco estaba tan 
acongojado como la  misma Rosalía: el 
mismo sentim iento de terror invadía su 
alma.

Pasaba en aquel momento por delante 
de l sitio del la ta l suceso: los montones de 
tie rra  que rodeaban c l P o zo  sin fondo, ilu ­
minados por los rayos de la  luna, destacá­
banse cual túmulos funerarios. Francisco 
d ir ig ió  h a d a  allí sus miradas, y  se quedé 
un rato contemplando la abertura del pozo; 
después acercóse á él, como cediendo á 
m ág ica  atracción.

Pálido como un cadáver, andando m uy 
despacio, sintiendo coagulársele la san ­
g re , penetró por el primero do los estre­
chos senderos (^uo conducían á la  abertu­
ra. T ... ¿qué fue lo que vió? Un hombre de 
pie al borde de la boca del pozo. Aquella 
inesperada é Inverosím il aparición hizole 
detenerse de pronto, creyó ser ¡víctim a de 
una ilusión de sus sentidos. Por un mo­
m ento perdió la  noción de lo  posible y  de 
lo  imposible; tuvo la  esperánza le  que fue­
se José B ill.

Mas esto fué cosa de nn  momento. La 
verdad se p resen tó le  nuevo á su im ag in a ­
ción en toda su horrible desnudez, á  la 
vez que reconocía en aquel misterioso per­
sonaje á M. Blas Pellet. Este caballero se
Inclinaba hacia adelante á la  orilla  del po- 
zo.con suma precaución y  m iraba dentro
del pozo. Parecía estar escuchando si se oía 
a lgo , como lo  hizo la  de¿gracl3da|Rosa!ía 
por alardear de valiente, delante de Fran­
cisco a lgonos minutos antes.

Francisco no hizo el menor ruido y  aun 
que lo hubiese hecho el v ien to al''soplar

hubiér.alopor entro aquellas asp^rcj-ss 
ahogado por completo. Pero defa lioá  ese 
su til instinto fiue nos ndvicrt.' algunas 
veces la  presen-'! •. -le un -ér humano, Blas

Pellet so vo lv ió  repentinamente. Los dos 
hombres se vieron, mas no se d irig ieron 
ni una sola palabra. Francisco se retiró 
alenciosam eníe. aunque penetrado de ha­
ber sido reconocido, y  prosigu ió su camino 
p o re l Desierto.

Lo  comprendió todo. Mientras Rosalía yVUUU* ffil'
é l estaTíeron esperando por entre lo3 mon'^ 
tonesda tie rra  qne Blas í*ellet pasara, Blas
P e lle t .hizo to3o lo contrario do lo  que 
creían. Blas debió haberlos visto reunirse 
gracias á la  luna; y  eu lu ga r  de proseguir 
su camino habríasadeslizado fu rtivam en­
te a l lado de ellos, y  ocultado también en­
tre  los montones. ¿Estaría a llí hasta en­
tonces? ¿Qué habría visto? ¿Qué sabría? Si 
a lg o  podía ven ir á  aumentar la  congoja 
del desgraciado Francisco, seguram ente 
era lo que aca iaba de descubrir. Gemía In­
teriorm ente mientras andaba.

—¿Qué tarde vuelvo  usted, Francisco!
Tales fueron las palabras con que Bdina 

lia- ■rdcibio a  su atribulado pariente. A l oírle 
lle g a r  abrió de par en par las puertas de 
la  sala. E n  e l estado de ánimo en que se 
hallaba, presa de la  más horrenda deses­
peración ante un acontecim iento que ¡po­
día cambiar por completo ol curso de su 
existencia, o lv idó en absoluto el compro­
miso contraído para osa noche. A l ver á 
Bdina lo recordó.

Estaba vestida de baile con mucha
cillez. Una falda de seda g r is , un cuerno. . .  . .
de lo mismo con las m angas adornadas 
encajes blancos, a l cuello una cadena de 
oro con un medallón, 'y  pulseras de poco 
precio. Estaba ya  lista y  no le  fa ltaba mas 
que ponerse los guantes.

—Pero ¿va usted á ven ir, Edina?
—¡Que si v o y l—replicó Edina—¿Quién lo 

duda que voy , y  usted también, no es lo 
convenido?

Francisco se pasó la mano por la  cabe­
za para levan tarse el pelo.

iQué espantoso contraste entre la  ale­
g re  reianión á  la  que debía concurrir y  la 
horrible escena en la  quo acababa de r e ­
presentar ol papel de protagonista.' Obser­
vábale Rdina y  notó un extraño cambio 
en  sos modales y  en su semblante; v ió  que 
esta.ja densamente pálido.

— ¿Qué tiene usted, Francisco? ¿Está us­
ted enfermo?

-¡No lo crea usted! Estoy m uy bueno.
— ¿Se murió aquella pobre mujer? 
— ¿Qué mujer?—preguntó Francls 
emecléndose y  perdiendo por cor

ranclsco es- 
por completotremecléndose 

su serenidad.
El doctor Eaynor habíase levantado del 

asiento que ocupaba cerca de la  chimenea, 
y  m iraba fijamente á Francisco.

— ¿Ha visitado usted á  otras mujeres?— 
dijo E lina.—Me refería únicamente á la 
pobre M olly Jones.

— ¡-Ahí si—contestó Francisco volviéndo­
se á  pasar la  mano por la  cabeza.— Estará 
buena dentro de unos días. No ha sido 
nada.

— Entonces ¿por qué bastardado tanto? 
— le  preguntó el doctor.

— No sabía que fuera tan  tarde—fué ía 
única contestación qne supo dar Francisco 
evitando la m irada de Edina.

Hubierapodido, sin em bargo, e ip licarsu  
retraso achacándolo ó la  cura que tuvo que 
hacer á M olly Jones. La  verdad es que no 
ten ia conciencia del tiempo.

— Apresúrese usted, Francisco, se lo rue­
go— dijo E lina .— Se v iste  usted pronto, 
cuando qnUre. Y a  sabe usted que no me 
gusta  marcharme tarde.

Subió á su habitación: en  efecto, no ha­
bía medio de poderse zafar del compromi­
so. Edina no podía ir  sola y  é l no tenía 
ningún pretexto que a lega r para negarse 
á acompañarla. Cuando so quitó la  le v ita  
fuó cuando recordó e l go lp e  que había re­
cibido. Cuando e l espí r ita  está tranquilo.
cl cuerpo siente sus males, y  Francisco 
hallábase 'tan  preocupado y  triste, que el 
sufrimiento fisico o lvidósele por completo, 
desapareciendo ante el sufrimiento m oral.

E l golpe, rin  em bargo, era .e considera­
ción. y  el hombro estaba amoratado y  do­
lorido. Francisco se .pasó la mano por la 
contusión para hacerse cargo  de la  imnor- 
tancia de la  misma, pero e l ru ido 'd e l 
picaporte hízole interrum pir su opera­
ción.

—Aquí tiene usted una (lor para el ojal, 
Francisco—dijo E lina.

Era una hermosa ilor de estufa, de ma­
ravillosa blancura- El doctor Raynor la

tra jo de casa de uno ds los enfermos 
visitó  por la  tarde, y  Edina conserV' 
hasta el último instante, para darle 
sorpresa, que e lla  juzgaba agradable 
Francisco. Cogió la  iéste maquinalmeof 
dándole gracias á su prima, pero con d"  
cada frlaldaJ, pues estaba pensan 'o 
otra cosa. Edina notó ese cambio. ¿Adó 
sa habla ido la  expansiva a legría  de F: 
cisco?

—¿Qué le  pasa á usted en e l hombro' 
le  preguntó.

—No es mas que una pequeña contusi 
según creo—le contestó empezando á 
va rs » á chapuzón en la aljofaina.

Cerró e lla  la  puerta y  Francisco con 
nuó vistiéndose siempre maqulnalmen* 
tío pasarían muchos días con susuoch 
muchos m eses, muchos años, antes de ó' 
se borrar» de su im aginación la  terrf' 
escena .en la cnal tom ó é l una parte 
activa.

— ¡Ojalá tu viera  a q u íá  esa maldita 
M olly Jones!— exclam ó de pronto dan*’ 
un fu erte  go lp e  con e l pie en e l suelo,**; 
un acceso repentino de dolor y  de raw*" 
Sin sus locuras, no hubiera yo  tenido <1̂ . 
v is itarla , y  esta horrib le desgracia no b*i 
biese sucedido!

Edina estaba ya  lis ta  cuando el b , 
envuelta en  un hermoso abrigo; lle v » 
la  falda de seda cuidadosamente reco^  
da, yu n  capuchón de taso en la  caí>«^ 
lara precaverse contra e l cierzo. E l d ^  
o rn o  poseía n ingún coche cerrado, 

había carruajes de a lqu iler en Trennsi^ 
preciso era, pnes, hacer la caminata á V* 
Mrs. 3aint-0 are oírecló enviar su carrt*^ 
je  si hacía m ala noche. Esta estaba b-iV 
mosa y serena. ,

— Supongo qu e jn on os  esperará usW* 
papá—dijo  Edina mientras Francisco J

Eonía e l gabán.—No sabemos á  qué 
emos de vo lver.
— No. h ija  mía: no les esperaré. ,
Guando salieron del pueblo Franci®'.. 

tom ó la  carretera que pasaba por 
del presbiterio. Edina, que iba agarrad*
511 hrQ'zn •nrAO 'iin fA íf» ru ir n n ¿  yií\ /»v®ii7-l?̂ ^SU brazo, p reguotó lc  por qué no 
el Desierto quo era si camino más rect .'’  ̂

E.'íe es menos triste—Iccon testó ."- 
t.irdareiaos en 11,‘ gar.
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